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A D V 3 R r E N e I A 

Este estudio se basa en el principio de que la 

obra literaria artística es un resul t ado, o mejor di 

cho, un reflejo de cualquier fase de la vida humana 

en cua lquie r momento. Es, efectivamente, la manera 

más exac t a y más interesante de considerar la litera 

tura, porque no limita de ninguna manera al que qui~ 

ra ha cer compara ciones útiles pa r a e l estudio que 

otra ba se más severa y más tradicional de l .a críti­

ca no le permitiría. Además, la obra lite r a ria no es 

una joya preciosa y fri a , sino es el vehículo del pe.n 

samiento y de l a emoción de su autor ; en fín, es t o­

da su personalidad conservada e inmortalizada median 

te la imprenta. 

Sin embargo, si no s acercamos a la litera tura 

desde este punto de vista s in hacer o t r a considera­

ción muy i mp ortante, hay l a posibilidad de que caiga 

ma s en el error de lee r e interpretar una obra del 

pasado a l a luz de la ac tualidad sin ha cer l a s debi 

das res ervas. Desde luego no es jus t o que juzguemos 

a una obr a y a su autor sin darnos cuenta de la épo­

ca en que éste vivi6, y sin darnos cuenta de todo lo 

que aquella época trae consigo. La vida de aquella 

época es distinta; las costumbres son distintas, y 
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aun la manera de pensar y el objeto de su pensamien 

to distintos. Consideramos, por ejemplo, 1ª. Arauca­

lli! y iia. Grªrnt~ Me~_icana, las dos obras que hemos -

de tratar aquí. Las dos están relativamente relacig 

nadas de una manera muy definida, pues aunque repre­

s entan di stintas fases de actividades humanas en di~ 

tintas partes del mundo, hemos de V8r unos lazos muy 

fuertes entre las dos, unas semejanzas muy sorprenden 

tes. Hacer estas comparaciones va a provocar que se 

destaquen las dos obras, que vayan cobrando nuevo in 

terés, y que las dos ya no sufran cierto estigma mo­

derno por ser obras poéticas de más de dos páginas. 

Y es natural que estas obras hayan sufrido el -

descuido del lector moderno, pues ¿no son de aquellos 

siglos pasados? Y además, ¿qué interés tiene el es­

tudia r una poesía tan larga? Por falta de inspira-­

ci6n el lector moderno ha ignorRdo estG1s poesías in­

signes de l pasado, y con razón, pues hay varios si-­

glos entre el l ector y el autor, y lo que es más im­

portante, pocos han tratado de explicar lo que ha pa 

sado a través de estos siglos. Para el lector mode~ 

no, el l ector ordinario, éstas son 11 los clásicos" que 

debe reconocer pero que no tiene inter6s de leer,ya 

que no tiene idea del medio ambiente en que se ere~ 
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ron estas obras dGl pasado, ni cree que son cosas vi 

vas que se describen, ni emociones humanas que se 

sienten. 

En pocas palabras, están, o, han estad o conside 

rada s, hasta muy recientemente, como obras descuida­

das. 

El es f uerzo que s e está haci end o actualmente en 

l a Universidad Nacional Aut6noma de México por medio 

de l a Impr enta Universitaria debe menc iona rse, ya -­

quG más que nada se han necesitado nuGvas Gdiciones 

dG mucha s de estas obras, y, precisamente con l as in 

troduccionos que tienen, que siempr e ligan l a obra -

a otras unidades más significativas. 

Este punto de vista queda perfectamont G ilustrQ 

do con las palabr as de Francisco Monterdo: "No hay -

que ceñir a esos propós itos (los de memorizar datos 

biográficos, f echas , y títulos) el estudio de la li­

t eratura opinan los maestros -: a través de los li­

bros, se logr a conoc er al hombr e . Situado cada es­

critor en su tiempo, es posible r e l acionarlo con los 

de otros países .. " (1) 

Vistas por medio de este criterio, las obras a~ 

quier en inmediatnmente nuevos sentidos en todos los 

t errenos humanos puesto que 11 Un recorrido en el cual 

se tocan - ineludibles puntos de referencia -las obras 
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literarias más i mportan tes do cada pueblo, permite 

aprecia r su cultura, en e t apas sucesivas . Por las 

ideas de un e scritor descollante se puede juzgar a 

sus coetáneos, que influyen en él y a la vez roci­

bon su influjo: élSÍ lo comprende e l humanismo. 11 (2) 

Creo que no esta ría de más hacor l a revalida­

ción do toda s aque llas obra s del pasado que, por una 

r az6n u otra , hayan.p erdido el i nte r és del lector mQ 

derno. 

Hemos escogido el poema La Ar~~µ-º-ª.Iill, y l a ..QJ:an-

deza Mexicana p.1r n hacer nuestra r eva lida. ci6n. Los 

dos son poemas descriptivos y son de la misma, o cª 

si de 18 m.isma época; así e s que <:mcontrare'mos en -

ellos muchos aspectos de l n vida de aquellos tiempos . 

Pero antes de conside r a r estas obras, conviene que 

nos demos cuenta dal momento en que so encontraba el 

hombr e do la 6po ca , es decir, el hombro de l Occiden-

t e, y m8s e sp ecíficamente a ún, el hombro de España , 

pues es ta s obra s tra t an de l~ a cción histórica del 

hombro do España . Para empezar nues tro estudio, consi 

qeraremos el cuadro histórico de l a ép oca, porque ya 

sabemos que cada aye r fué el hoy del que lo vivió. 

(1) FRANCISCO MOITTERDE, Cultura Mexicann;Aspectos Li­
_t e r0rios7 Editora Intorcontincntal, México~ 191+6, 
p . v:U.iº 

(2) Ibid, p. viii 
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CAPITULO I 

INTRODUCCION: LA EPOCA. 

Nuestro cuadro histórico es un cuadro de l a Es 

paña del siglo XVI, siglo que fué dominad o en part e 

por el rey-empe r ador Cnrlos V (Cnrlo s I de España). 

Como si él no fue r a ba stant e pa r a un período do hi~ 

toria nacional, su hi j o y sucesor, Felipe II, ocupa 

Gl trono, y sobr e l a gr ande za del imporio s e extion 

de e l a sce ticismo de e s te nuevo r oy. 11Pr efi oro no 

reinar que rein.:tr sobrG here j cs, 11 son l as palabras 

que se l o atribuyen. 

Cnrlos V ocupa el trono de España desde 1517 

hasta 1556 cuando lo abd icó en f avor da su hijo. Es 

t e gobernó ha sta que murió en 1598. Ef e ctivamente, 

si nos guiáramos sólo por l as fe chns, t endría mos que 

añadir que unn de l a s obras que conside r amos aquí -­

fue escrita ya en e l r e ino de Felipe III, quien asg 

mi6 l a corona al morir Felipe II. Sin embargo, pa r a 

todo prop6sito, l a s figura s de Ca rlos V y do Felip e 

II son l ns que influyen en ol cundro hi s tórico y en 

el ideario de l~ época quo 2qui tra t amos. 

En este período Españ~ es un país que s e preoc~ 

pa por su política exterior; su dominio va extendién 

dos e o~ Gl Nuevo Mundo 1 y los problemas e urop eos se 

ponen más y más agudos. En 1517, el mismo año en que 
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Carlos V ocup6 ol t rono do Españn, l a s quoj ns difu-· 

sa s y l a pocn t r c:mqüilidu.d de l ét s Aiemanias oncon"'­

trnron voz en l a dccl 1r '.1 ci 611 de Martín Lutero. Este 

hecho, m~s qua nada, ha bía de influir en l a historia 

de España dur ant e l o. rgos año s. 

Poro antos de considG r a r ol de sarrollo cultura l 

do Españn en es t o pe riodo, conviene ver por qué hubo 

una transforma ci6n do l R culturR, y por qu6 vino a -

quodarso en l a peníns ul a ibérica para flo r ecer allí. 

Durante ol siglo XV, a modidn quo la cultura 

musulmanr:i sufría derrotas sucesivas ca ol Oesto a m-ª 

nos do los Royos Cnt6licos, otra s fuerza s orientales, 

a l otro cxt r omo de l Nod i t errñneo, iban form,1ndo una 

cuña ent r o l .':\s fuen tes de l Lc jo.no Oriente y los mc.r 

cadas d0l Occidente . Estos a contecimien t os croa r on 

l a p r cs i6n necesaria parn ha ce r qu8 lo s pa í ses lito­

r a l es como Espafia y Portugal, so ap r ovecharan de l a s 

vontaj ns que ol mnr l es ofr Gcía. El viaje do Col6n 

fuó, a f ín de cuentas, pa rt e do unn s erie do oxpl orª 

cionGs quo s e hacia en a quella época . 

El Dr. Julio Jiménoz Rueda r esume esta 6pocn en 

un párr::1. fo; dice , "A mediados del siglo XVI, s e ini­

cia ya 1 ~1 trnnsformnci6n de l a culturo. mcdi t erránoa 

on culturo. ntlnntica po r l n toirlél de Constnntinopl a 

r ealizada por los turcos en el año de 1453; cerrado 
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el paso nl ori2nte, ~ cupo.do el norta de Africn y t~ 

davín una pa rte do Zsp~ñ~ po r l os moros, infostndo el 

Medit crrQnoo de piratas y c o rs~ rios turcos, quobrantQ 

do al comercio, quo G6novn y Venecia principa lmente 

sostienen con los grand es pa ís es visitados por Mnrco 

Polo, habrá que abrir otra puerta pa r a el tráfico de 

12s especias, de l as t el as y mader a s preciosas, de 

l os mnrfi l os y do l os perfumas ." (1) 

Una ve z go.nnd'J un Nuevo Mundo, Españn comienzo. 

a explot ::l r lo quo tiene . Lo.s br.:mdo r D. s ospañol,::is s o 

alzan, p .::: ro al mi sm'.) t i empo, s o f ormo.n los gérmenes 

des tructores en ostn época . To.mbi6n empieza a forta 

l ecorso cü riva l de Esp:i.ña, cuya flot2 habría de do.§. 

truír, cnsi sin bnt alla , t:l ln Armo.da español a años 

de spués . Empero, ós t os s on los princip i os del de sa~ 

tro que el des tino pr epar2bn pn r a Esp aña , y que se 

c onsum~bn a t r avós do l os siglos; en esto s momentos, 

~ principios dol siglo XVI, España so onc uentr~ en 

el umbr a l do una nueva gloria, ol florocimionto do 

su cultura : 11 El siglo XVI r epros onta una período cul 

minnnte on l a historia do España. Los e j órcitos cspn 

ñolos pa scnn sus pendones por Italia y Fl3ndes, en 

t ant o que l os intrép idos conquistadore s exp l or an el 

continente amoricnno y c st~ blec on col onins que con 

el tiempo se convertirán en naciones l i bros. Estas 
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múltiplos actividndos bólic8S y col onizndoras son 

indicio do grnn dG sa rrollo cultura l y entusia smo, 

s:tn l os cua l e s difícil f ue r o. llov,-u o. co. bo l o. mag­

na l abor que España r oali z6 en Amórica . Del estado 

cultura l de l a España dol . sigl o XVI , s on fi ol t os t i 

monio l os humanis ta s y pensador as que ent onc es flo­

r ecier an y cuy~ s obra s t odavía influyen en l a es t ruc 

turo. ción de nucs t r ns instituciones p 'J lítica s y s oci .§1 

l es," (2) 

En cunnto a l a s itunci6n int erior , l a España 

do as t 3 ópoca domuostr3 a trnvés da su li to r a tura ,y 

do su culturn gonc r o. l, das divisiones bi en ma rcada s: 

un3 et apa do gr ande zn y do m1gnanimid~d, indudet blo­

monte animndas por 1 3 p8r s onnlid3d del mismo Ca rlo s 

V, y una e t apa do r otra i mi onto , donde so vo muy cla 

r a l a r en cci6n do l a crisis r eligi osa . Bs casi como 

si una tendencia fu er a segada r áp i da y s evor amonto. 

Con l~ llcgadn defini da, po r e j emp l o , do l a influen 

cia italiana on l a poesía , ya espe r amos un brot e trQ 

mond o en es t a r amn de l a s letra sj y l o encontramos. 

Sin 0mb2rg o, no es s ino l!]n ~do rno ext er i or, como vg 

r emo s m.1 s adcl nntQ on os to os t udi o, y 1 0 quo hubie­

r a podido so r una r osol uci5n intcl ectuQl, f alleció 

npa r ent omentc bajo l os t r ns t ornos en ol t erreno de 

l a políticn y do l n r eligi Sn. Ha y una línea marca_ 
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da entre l a s distintas e t apa s, entro padre o hijo, 

r ey y rey, puGs "La ép0c::\ de Carlos V es esencial­

mente un momento de univorsnlidad, de vida hncia a­

fue r a . España r e3li z2 un Renªcimiento español, pero 

mirando a Italia - liric~de Garcilaso, y una moda do 

prosa ro t6ric~ cosmopolita - Guevnra -; vive un mun 

da cc:tballor c; sco· -imita cionGs do Am<:l dis -, y n voces 

so asom8. a l r ealismo de r a zn - Laza rillo -. La Óp.Q 

en do Felipe II es l a de una España hacia adentro, 

a scético. , mística, sin nota de pica r 0scn. o do friVQ 

lidad, nacional, cerrada - Fr3y Lui s , Herre r a , las 

místicos, Ercillo. ." (3) 

Así, los acontecicientos hist6ricas, l 3s pe rs.Q 

nalidados de los dos r eyes , e l timbro interno del -

país actúan íntimamente en el cuadr o histórico hns-

t n que n '.)S e s i mpos i bl e s a ber d6nd o mirQr primero PQ 

ra enc 'Jntra r los elementos decisivos. Lo quo sabc-­

mos es qu e mó.s que nada esto "timbre" de un país ti.Q 

ne mucho que ver con 18.s obras lite r a ria s. El timbre 

del pnfs es compañero de l'JS suce sos mismos, y c0nVi.Q 

no ocha r una ojeada al timbre do España de l siglo XVI. 

En e sto cnso el tü1bre ns ume el n0mbre do "Rcnaci-­

mi cnto", y os muy osp ::i.ñol. 
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Casi todo ol mundo que so inte resa por l as l e­

tras tiene una idon m~ s o raonos do l o que e s el Re­

nacimiento. Snbonos quo la paln.bra i mplica 11 ronn-­

ce r11, pero no Gs tanto 11 r enncor 11 c0r;10 es el 11 r eno-­

var" d2 ciertos intorésos, que yac í an r ol a tivnmonte 

dormidos dur3nto muchos siglos, po ro que nunca fue­

ron olvidados del t odo como muchos creen. Los estQ 

dios r cciontes nos h~n demostr ado qu0 L~ Edad Media 

no e r n el a bismo quo muchos suponían. En cuanto a l 

Renacimi ento, es má s un est3do do pensamiento que -

nada , y creo que l a r,10j or d:escripci6n de l hombre del 

Rena ci .r:ii cnto, que ñe encontrndo ·c.: s l a de Guiller mo 

Diaz-Pla ja: dice que los facto r es de l n época "con_ 

ducen a l~ creGc i 6n de un tipo humano cuya s ca r a ctQ 

rísticns son: un culto n l a antigüedad clásica , de 

l a que s o estiman los r 3sgos liter 3rios y l os ejem­

pl os vitnl es; un intorós po r todo l o que el hombre 

hn r eali zado y puede r ea liza r do a l to, profundo y 

glorioso, quo es l o que , en últim0 t é r mino y partion 

do de lllia f rns e dG rerencio (Homo sum: humani nihil 

a me nlienurn p uto.), se llama HUVJ.ANISMO; un anhelo 

por conocer t odos l os extremos del mund o quo nos rQ 

den 7 desdo el paisnj G próxir.10 has ta l os Último s C OQ 

fin2s - nstron:Sr:licos y geográficos del universo, del 

que el hombre renacentista s o consider a dueño y goz~ 
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dor ••• LA VIDA HA DEJADO DE SER EL RIO FUGITIVO QUE 

D8SEMBOCA EN EL MAR DE LA MUERTE PARA SER UN ALEGRE 

BOTIN QUE MAGNIFICA LA VIDA. 11 (4) 

Tengamos en cuenta que 6sta es una descripción 

de lo quo os el hombro dol Rcnacir;üento por lo gen_Q. 

ral, y quo la pnrtc on que me h e tomado la libertad 

de poner en l etra s r:1a yúsculas, r oproscmtn un punto 

de pa rtida en ol espíritu r ona contis t2 español . El 

timbre os muy distinto . 

Quizá el español hubior3 sido ol hombr o 2rriba 

descrito 7 si no fuese por e l gran de safí o quo l e prQ 

s entaron l os heterodoxos protestantes durante l a ÓpQ 

ca, pero siete siglos do comb8.to para e char afuera al 

pagano h1.bÍ.an acondicionrtdo al pueblo español y hn­

bían afirmado ol sontido de l n f o . Así e s que el Re 

nacimi ento y sus fuorz3s llogn r on ~ España, pero tQ 

naron foro.01. dis tinta, y pe rdi er on osa fue rza que les 

caracterizó on otros países . 

Esto es prccis?.ment e l :J que discutíamos en nuc.2_ 

tr3s considoracionGs del cuadro histórico. Algo ha­

bía sido copado en los r.Drnontos en que Felipe II tQ 

m6 el ce tro r enl d o l 3s m2nJs do su padre y r oy, Ca r 

los V. Ya vemos l ~ totalidnd . El Rena cimiento es 

tod o el cuadro que nos pintn Guillermo Día z-Plaja, 

MENOS la úl tir.m fras e: "LA VIDA HA DEJADO DE SER EL 
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RIO FUGITIVO QUE DESEMBOCA EN EL MAR DE LA MUERTE 

PARA SER m; ALEGRE BOTIN .QUE MAGNIFIS i\ LA VIDA." 

Un obsorvador t an astuto on cuestione s de "ti.m 

bro 11 naciona l español escr ibo , "Pera el Renacimi ento 

ha cal ado poco on España . La Edad Media sigue domi nan 

do on el siglo X:V , on el XVI , y on parte del XVII. 

La Edad Media es ingenuidad, s entimi ento , p i edad. La 

Edad Medi a os l~ concret o en oposici6n a l o abstraQ 

to. El Renacini ento no armcmiza ba con el pa isnje de 

España , ni con l a tradición de lucha cont i nuada y a~ 

duosa , ni con l a Bodalidad - grave y auste r a - d e l os 

español es." ( 5) 

Esto a ut0r (Azorín), t odo l o v e C '.X10 un confli Q 

t o entro l n r nz:Sn y l a f e:... "El s i gl o XVI.... ofrece 

el e t erno confl i cto entre l a r a z6n y l Q f e . En Es­

paña l a Edad Med i a lucha - como en t odo s l os demás 

país es - con el espíritu de l Rena cinient o, pe r o si 

en otra s p::; rtes el Renacimi ento triunfé\ , en España 

por oanGce vigor os o. l n Edóid Medi a . Y ol fideísmo es 

Edad Media ." (6) 

Es t a dualidad dol Rcn~ cimient o e spañol os l o 

que contribuyo a l e. form3 ción de una l iter ntura pe_ 

culinr , po rquo viene envuel to en el "sobro" d cü Re_ 

nci.cimi onto, pe r o el " mcnsa j c 11 ca s i siemp r c es Edn.d 

Med i a . Ha ha bido, of cctivanwnt e , una esc uel a que 
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quiere form:i.r t osis de que ni siquiero. hubo un Rcn.a 

cimi ento en Espo.fi3. Desde luego , hny que mirar todos 

l os f 3ctoros. El hecho de que n '.) se r egistraran cam 

bios b.1sicos en lci. filosofí.a r e ligiosa de l Renaci-­

miento español, no i mp licn que no hubo Renacimiento, 

pues Espafü1 sí o. cept6 mucha_s otrns .::tporto.ciones r onª­

centistas - sobro t od o en tod o l o quo se r efi er e a l 

t erreno de l Hum1.nis r.10 . 

Ha sido necesa ri o examinar detenidamente el Re 

nacimi ento cspo.fiol a causa de l o. dualidad que ncaba 

mo s de aclarar, porque ver emo s en l3s dos obras, y 

sobro todo en Lo. Araucana, l os rasgos do este f cnó­

mcmo t~n cspafiol. _La Grande za Mexic_.'.lll.él r ep r esenta 

otra f a s e aún. 

Ahor a , t eniendo pr esente s l os o.ntoccdentos,con 

side r amos esto a specto d2 l a cultura ospafio l a que se 

deso.rr'.)llo. ba en ol Nuevo Hundo dur o.ntc e l siglo XVI, 

pues aquél fu6 e sccn~rio en donde se r ealizo.ron las 

nccionos, y en d'.)nd e s e i mp r osi '.)na r on l os ~ut '.) re s de 

La Arnucann y do I..a. Grnnd o_zn Mexic:i.na. El suc os0 hi..§. 

tóric~ primordial del sigl o XVI en el Nuevo Mundo es 

l n conquista . 

Ningún otro n c ont G ci~iento hist6rico del siglo 

XVI h'l c'l utivado la i rnag innci :Sn de lo. pos t eridad CQ 

mo el de lci. conquista.. Renlracntc, l a C'.)nquista en-
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tusiasn6 a los r;i.isnos conq uistado r es , quienes no SQ 

bian n voces si vivínn en r oalidnd o en l os sueños. 

La causa de es t a confusi 5n , de esto choque entro l n 

no r ealidad y l n r on lidad, brotnbn directamente del 

Humn.nismo do l a ópoca . El Humo.nisr:.10 es aquel 11 s obre" 

en que viono onvuulto e l 11 monsnjc 11 do l .'.1 Ednd Media . 

El Hum.:misn0 invndía l a ment o dcü h0rnb r c do l a 6p :J­

cn, t::mt :::i quo 11Pét rn entender l ::i. c:nnquista hay que 

contonpl .". rla a l n luz dol hunanisr.:o r ena centista que 

ilur;üna c ::m vu·ticul.'1r rcsplnnd0ros. 11 (7) 

Así es quo hny que t om.,:-1 r on cuenta l a cn.n tir:l2d 

de fuent es huGo.nist3s del 0spafi.o l dol sigl0 XVI: las 

n ovel qs do c 2b~llorí~, l os escritoras clásic0s de l a 

Antigüodad 7 y l os 2scrit :J r os rona c ontist~s do Italia. 

Y no hny quo suponer quo es t ~ s fucnt 0s s o r osorv2ban 

s5l:J p3ra 10s muy le tr~d os, pa r~ l os que s alían do 

l ns uni vcrsido.dos . El Hun:J.ni sr,'10 del siglo XVI había 

a lcanzado a t odos , s0br o todo e~ l o que so r efi er e a 

l as g r ~nd o s l cyond3s cl6sic2s . Así, ha bl and o de los 

conocini ant '.) s do Bc rna l Díaz , so l d8d a Gspafi ol en la 

cxpodici~n de C0rtós~ y autor de l a crónica t 8n fa~o 

sn llnonda Historia vcrdndo ;i;:8 de l q_ co11g_uis_t0 dq la 

Nuov:1 Esp3 fio.~ y quo ni s3bio. l ntín, di ce Móndoz Plan 

co. rto: ''Si .:1 Cturümcmtc llov6r ':1Dos 9. en b'.) una oncue_g 

t n sobro est~s punt os antro nuostr '.)S os t ud i nntos de 
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Socund.J. ria o a un do P r opa r a t '.)ria, quiz.1 tendríamos 

quo c0nfe sa r quo l a mnyoría de ellos i gn or an , nc eJ;: 

ca do 13 an t i güedad gr e c o l~ tina , cosns que con ocía 

p orfect'.1rncmt e un s i mpl e S Cl l dadCl e spañol de l s i glo 

XVI. 11 ( 8) 

Esto explic.ct mucho y :i. clnr n e l por qué do l a s 

muchr1s y muy oxcel cntc s cr '5ni c:i s s obr e l a conquista . 

La s l oyend.:t s do l a antigüedc:td quod!1 r on p2 r :i t entGr 

a l h0mbr e del sigl o XVI. Un autor di c e : 11 Cu2ndo 

l os des cubridores se l anza ban n l n bós qued~ de nue­

va s ti erras y l os c onquistado r as n domeñarla s, qui­

sieron quo sus hazaña s quednrnn debidnmonte consig­

nadas p:u~Cl quo l n post eridad l :i. s c ::mocie r a . La f ama 

s o finc nba en l os gl ori os os h echos r ealizados ; p or o 

e r a i ndi spensa ble que s o gua r da r a porfacta memoria 

do e s os a ccmteciui cnt os, c oLlo hCtbí n sucGdi do con l os 

h6r oos de 13 antigüedad en qui ene s t enían pues t os 

l os o j os. 11 (9) 

Adem6s de e s t a f a s e de l Humani smo , hnbía otra, 

que , lig2da a l e sp í r itu do l a f e , influ!G mucho en 

l a ncti tud oent::ü do l os quo vinL.; r on o. l Nuevo Mun­

do. Ya hemo s vis t o c5mo s o c '.Jriplicnbn el cu2,dro p oli 

tico r eligi os o en l J s a l bores de 12 c onquisto. . Pa r o. 

e scapa r do e s t n r c2l idnd do r eponte hubo una e spe r an 

za : un NUEVO MUNDO. Los s íntm18. s ya ha bíctn o.pa r cci 
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do: "L:t 2pGrici6n do vo. r ins Ut cmí.'.1.§. on l a .6p'.)Ct: de l 

Rono.cimi ont o e s un s1nton8 quo del ata l a pre sencia de 

un c st:J.d ') dG 6nimo gonor 2l, e l :tnhelo do un mundo DQ 

jor, libre de ir.~o rfcc ci onos d o l ~ vida existente . 

Por l o pr ont o oso i dea l do vida s o pr oyectn en l o.s 

Utopíqji, com'.) contrapuesto n 1 1 r enlid:td que vivon 

l os hor.1brc s. Tr a s do oso i de2 l emp i eza n f ') I' Iil':t rs e 

l n f o en quo l n vidn puoclo org--:niznrs c bo. j o norma s 

r a ci0nnlcs. Tnl voz el i mp ul so .::i cns ::rnch::i.r l os hor_i 

zontos geográficos, l ::i.t í ~ l~ osp or 3nzn do cncontr :J. r 

l a t i e rra des conocidn., en que fuc r n posible r cali zn r 

l n Ut c:m í n . An6r i c8 r op r os ont6 po. r .::t Europa os o nuc;vo 

mundo anho l ndo, dond e: r cali znr e l ido::ll do un'.1 vido. 

linp i a y perfecta. 11 
( 10) 

Esto puedo cxplic-:i.r m~s f6.cil rn.onto l o. existon­

cirt do un B.:: rt ol omé do l 3s C:i. sas que un torn'.) de fe­

ch0s y text os de Bulns ec l esiástico.s , y explica para 

nosotros to.obi6n unos do l os r efl e jos li tera r ios que 

hornos de ve r en oste estudio. 

El fu ego que fo rj 6 t odos es t os e l ementos fuó l a 

llaYil:i. do 1 8. f o . No ho.y dudn quo l os español os do la 

c onquist3 n0 s6lo fu2r , n so l dados de EspañQ, sino 

t ambién s ol dndo s do l a fo . Robort Ric~ rd, 3n su e s­

t udio 13 Conauis t\ E~iritua l de Móxic o (11), traza 

c st:i. conquist2 desde l~ llegada de l os mismos solda-
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dos. Ac0rcn de la r e ligiosidad de óstos, t onemo s o~ 

t~ descripci 6n do Hcrnétn Cortés: "ni tampoco trn:ía 

cndenns de oro grandes, sa lvo una cadenita de oro de 

prima hechura e un joya l con l a imagen de Nuestra Se 

ñora l a Virgen M~ rfa con su hijo pr ecioso en los brª 

zas. .... e r ezaba por l a s mnñnnas e oía misa can deV.Q. 

ci:Sn •••• "(12) 

·re r minada 1'1 conquisto. , el Nuevo Mundo vino a 

ser nueva sede de l a cultur3 española, que ibn madi_ 

fic~ndos e hQsta quo, años de spués, ya constituin una 

cultura comp l e t amente híbrida y nueva . Ant Gs de que 

esta vinier a n pnsar, l a cultura que los españ ol es y 

criollos i uportnr cm era extr3ordinaria en su cantidad 

y cnlidnd . La i op renta se e stabloci6 en e l Nuevo Mun 

do de l a Nuevr.i Espnñn . En 1536 s e Dstnbleci6 el pri_ 

mer col eg io, fümtn Cruz de Tl.3ltololco. Tnn nlta er a 

el nivel de 1 3 cultura genc r Ql, con su gr an nporta-­

ci6n del Humanismo, que do s muj e r e s a lcanzan 13 f mna 

en l etr3s en esta ópoca : Santa Torosn de Aviln (1515-

15'82) y Sor Juana Inós de la Cruz (1651-1695). 

Esta ópoca , 13 Edad do Oro, produce l a s gr andes 

estrellas do l a li t or .'1 tur3. española . No decimos quo 

nuestra s fi gurns, don Alons o de Ercilla y Zóñign y 

don Bernnrdo de Balbuenn 9 y l ~ s obras que hemo s de 

estucli.:-i r nqui, s e:in de l ns r:ió. s gr and os d e ln 6pocn. 
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Hay muchél. C'.)npct onci:1 . Sin cmbci. rg o, cst<1s obros , 

por ser "lunas " que gira n 'l lrodcdo r d o l os lurnin'.) so s 

11 s ol c s 11 de l a li t c r 'l.tur ,:'\ do l a Ed2d de Oro, qui z1 rQ 

proscnto.n 11ej '.)r 1<1 épo cn , p'.) r qu ..:: siend o ºlunci s 11 , r e -

• flojnn tod o e l idonri'.) dol pe ríodo, y n o imponen su 

V'.) lunt :i.d c ·:>JJ'.) !'l l gun'.)s do l Qs 11 SQlcs 11 (v. g . Corvc:.nt os ) 

en 0112 . Cono l os 8lbums f nmiliaros r e flejan l a s mo 

d2s de l pnsnd0 , así est a s 'Jbrr:ts r ofl c j .::m fi e l mente, 

f o t ogr~ficnmentc, l a s mod3 s culturnl os d o aquel l a ó­

poca . I gual que 1 3. Arri.ucnnn GS un.:i. exp r e sión clo l o. 

guc rrn on ol Nuov :J Hund '.) en aquellos tiocp :Js, o. sí J.a 

Grandczn Mcxicctna os un:-i. exp r osi6n, un r ofl o jo, do 

12 cul tura en ti . ..; Gp'J do p2z en ol misD:J Nuev o Mw1do . 

Di s tinta geQgrcif í n n o ti one n2dn que ve r con ol t er.~, 

pues os todo un Nuevo Mund:J, un Nuov:J Mundo ch:: scubic_r 

t o p or la Espnña en e l umbrQl d G su apogeo . 

Dctr6s. da l a f nchn dn ba rr '.) C ~ hay un mundo do 

i c1c,:i.s, y do esp e r anza s; dc tr1s do l ns p ort::i.dn s do La 

Arntd.Q.fl.P'l y de T.a Grngdq zn Mcxicil.llil NO hny cb s p acma. s 

sino , do s honbrc: s que quie r en doc irnas , y qui e r en do.§. 

cribirnos, cÓQO e r~n l ~ s cosns q uo vieron. Las do s -­

crip ci "J110s quo n '.J s hnn dé1.do, no s:Sl :> ilustr:m l CL s c::i_ 

s as o~ t e rin l o s y l os sucas~ s de l a r ea lidad que vi e ­

r on, sino t~nbi6n r ev e l a n 3 l os hoobr os mism::is y a l 

ida~ ri o en qu o vivinn y que h~bi~n nc cptndo t otalmente . 
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CAPITULO I! 

LA VIDA DE ALONSO DE ERCILLA Y ZUÑIGA , PAJE, VIAJERO, 
SOLDADO, POETA Y MIEliBRO DE LA ORDEN DE SANrI AGO º 

Murió Alons o do Ercilla y Zúñiga el 29 de n'.)vieg 

bre de 15'94, "cuand'.J habí a ont erado 61 años, tres me­

s es y do ce df a s dG su edad" (1), de spués de una vida 

llena do avontura s y viajes. Bion pudo jactarse de 

s us conocini ontos de primG ra r:mno, pue s había vi sita-

do t odos l os pa íses de Europa y r ecorrido las tierras 

del Nuevo Mundo. 

Si endo pa j o on l a corto dol Príncipe Felipe, CQ 

noci5 sin duda a Duchos do l os honbres ilustres de -

l a época . Viaj6 ~ o r Flandes, pasó a Viena, fuó a In-

glaterra. So codeaba con l a fl or y nata do l os ari~ 

t6crato.s do e s e ticnpo y supo nor ecer aquel h::mor. 

Despuó s do ha cer un rGcorrid o por Europa cuando 

c::mtaba p 0cos años, fu ó a l Nuevo Mundo, donde contri 

buy6 en pequeña esca la a l gr an a contecimi ento do la 

ép oca: l a Conquista . 

Na ci6 Ercilla en Madrid , y no · on Bcr:r:ioo cor.10 a l_ 

gunos hnn croídoe Su bi6graf o , J os ó Taribio Medina , 

cuya obr a sobro l n vida de Ercilla eopl eaoos casi o~ 

clusiv<:wcmte para esto estudio , di ce: "La ver dad es 

que había sido bautizado en Ma.drid el 11 do ago sto 

de 1533, y que , según el t estinoni C> de quien estaba 
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porfectaraonte infor aado do cuanto tocaba a su f ani­

lia, su n~ cimianto se vorific6 a llí al día 7 do aquel 

me s." (2) Su pad r e , don Fortunnto García do Erci lla, 

jurisconsulto, r egento del Conse j o de Na varro , y mi efil 

bro cL:l Consc j 0 de l Cl s Ordenes y de l C::ms cj a Real, r.ig 

ri6 cucmdo Alonso tonín p0c o nns de un nño . Su madr e , 

doñn Jfarí.:i. dG Zúñiga, luego a s umió l a r e sponsn bilidad 

de criar a sus sois hij os, t r es va r ones y tres niña s, 

de l os cua l e s fu6 don Alonso e l óltioo vástago. 

Ca t orc e año s despuó s, en 1548, l a oadro de Er­

cilla l og ra entra r do gu2rdadna en el s 6quito de la 

infnnta de Españ.J., doñn M~ ría , cunndo 6st'o. s o ca s :5 

con Maxüü l inn'.J do HunGrÍ l1 y Bohcrüo. . Al r:üsn0 tiog 

po, don Alonso ingresó da p~je on l os círculos r ea-­

l os do l Príncipe don Felipe. Su preceptista fuó ol 

l atinista y cronista r e3 l, Cristobal Calvete do l a 

Estrolln, y cm el rJisoo nño enpez6 18 ins t rucc ión "sQ 

cio. l-r 1-3a listc:t 11 , tipo de ins trucci6n q uc e~ os s i glos 

desp uós fuó 0 jonplificnclci do acuer do con 18.s t eoría s 

de J ohn Locko en Ingl a t orra: Ercill::t onp r endi6 el 

vi~je a ~land e s c0n ol Príncipe Felipe que ibn n visi 

t ar Q su pad r o- or.:pc r ndo r , C3rl0s V. ¡Quó oportunidnd 

y quó nvonturn par ,r¡ un joven do quince nños! L·os j 6_ 

vones de l siglo XIX soñabnn c0n t a l es avonturGs on -­

l~s novelas coeo Tren sur c Ls l_q_nd de Robor t Louis Ste_ 
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vens '.)n, pe r o al joven Ercilla 13 vivi6. 

Aunque 13 ins t rucci 6n f,ra'.1 1 do Ercilln pn r~ zca 

ha ber sid o bi en poco (3), sus nume r os os via j a s y su 

vida en 13 corte deben h2b0rlo pro:Jorci ::m:J.clo w1 sin-

n6rnoro do oportuni dade s pnr 8 obsorva r una va riod3d 

de C'.)Sa s, y de conoc er bion a l os honbr os. En e l ViQ 

j o que acabam~s de nencion8 r, Ercilla pa só do Va l la-

Tr ont o ? Insbruck, llunich, He i de l be r g , Lutzburg, y BrQ 

s ol a s, r egr e s ando n Va lladol i d tra s afio s do spu6s, en 

1551. 

En e l r:üsi:io o.ño , sa l LS de Espo.ñc. otr:1 ve z C'.)11 

e l s 6quj_ to ~·h.~ C',oño. M'.'lr í o. y Ho.xir.ülirmo cm e l vio. j e o. 

Vi onn . Hog r e s 6 2 Espo.fín. 2 11 1554 y s o p r ep.:i r 6 po. r é1 

ot r o viaje a Ingl a t erra con el Príncipe Felipe . Allí 

Foli;:-ic s o ca s ó cm s c¿; und::i.s nup cio. s con MCl. ry ·rudor 

su ~J rinn , M'.:l ría de P ortug.J l, quien nuri6 do s añ:Js rrá s 

t a r do ). En I ngl 0t crra, supi eron Folipo y l os ni ombros 

do su s6quit o da l~ r e belión d o l os Ar aucan os do Chi-

l e y de l a guor r, civil ontro l os os,2fi0 l os an ol Pe-

ró,y, p ~ r ost c DQtiva, Fe l i pe nQabr 8 Vi rrey del P eró 

a Andrós Hurtndo d a Menda za y 3 J c r6nioo de ~ldoro ta, 

g0bcrn~d0r do Chile . 

Los vicnt ~)S s o noví o. n sobr o e l r;n r, y e l j'.)von 
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Ercilla que ya había visto l a mayor parte de Euro_ 

pa 7 ·Y que , sin duda, habí a e scuchado historia s so_ 

br e l as Indias, escucha ahora t ambién el l ejano ru_ 

mo r de l as armas, y e l año siguiente s e encuentra 

en l a f lo ta del nuevo virrey con rumbo al Nuevo Ml.ll! 

do. 

Durante es te via je, don André s Hurtado de Men­

do za 7 el nuevo virrey, debió habe r t enido mucho 

tiempo ·pa r a pensa r en la historia de l Perú y de los 

acontecimientos que a ca ba ban de culmina r en a s e s i~ 

t os , rebeliones y guerra civil. Pensa ría en l a s e~ 

pediciones de los Piza rro, en l a int riga entre ellos 

y Diego de Almag ro, y en l a fundación de l a Ciudad 

de los Reyes (Lima ) en 1535. Despué s hubo una serie 

de dif i cultade s entre lo s conquistadores , y l a lu-­

cha abi er ta por el pode r y el control de l a s r i que­

za s r ecien temente descubierta s y ganada s. Pensarí a 

también cm la flora y f a una de l a r eg ión, en l as hi.§. 

toria s de a quella s montaña s terribles que , como mu­

r alla , cerra ban el pa so pa r a el Es te . 

El Adel antado, J erónimo de Al de r ete , nuevo go­

be rnador de Chile , t end r ía t i empo para pensa r t am­

bi én. Re cordaría cómo , en el mismo año de 1535, Di~ 

go de Almagro había hecho l a prime r a expedición a 



- 24 -

a Chile, y cómo había fracasado porque no habfa oro, 

y porque los elementos diezmaron su expedición. Re 

cordaria también el nombre de Pedro de Va ldivia , CQ 

ya muerte acabada de anunciarse en España, y c6mo 

Va l divia pa só del Perú a Chile, con s u propia expe_ 

dición, a pe sar de los par t es e informe s adversos 

de l a expedición de Almagro, y c6mo f undó en 1541 la 

Ciudad de Santiago , y después l a s ciudades de La Se­

r ena , Concep ción, La Impe rial, y Ar auco. Con el pa­

so hacia el Este ce r r ado por la gran muralla de los 

Andes, y el pa so hacia el Oeste te rminando en l a s 

orilla s del Pa cífico, Va l divia se vi6 forzado a con 

tinua r su coloniza ción ha cia el Sur 7 y en die z años 

había llegado al sitio de la ciudad de Va ldivia. (1552) 

y de la s fuert es de Purén y Tucapel . Allí en el Su~ 

enc errad o por l a cordillera y por e l océano, s epa r~ 

do de posibl e socorro del Norte por el desierto de 

Atacama y por cent ena r 2s de ki lómet r os con unos pun_ 

tos de coloniza ción r ea lizados en el breve espacio 

de unos diez y pico años, Va ldivia se había dado cuen 

t a , demasiado t a r de , de su peligrosa situac ión, y en 

1554 los Ara ucano s s e subleva ron y el mi smo Valdivia 

pereció en l a r áf aga de venganza que emp ujó a los e s 

pnñole s a l otro l ado del rio Biobio . 

Cualesquier a que fueran los proyectos de Alde-
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rGte para apaciguar y r Gconquista r l 8s tierra s PGL 

didas, nunca llega ron a realizars G porquG cuando la 

flot a del nuGvo virrey Hurtndo do Mondoza llegó a 

Nombre de Dios en Panamá en el año de 1556, Aldere_ 

te, so enfermó de calontura s y, de rGpente murió. 

El nuevo Virrey y su expedición pa saron a Lima 

donde después de nombrar nuevo gobernador dG Chile 

a su hijo, don Ga rcía Hurtado de Mondoza, s e despi 

dió do e llos. El 2 de febrero d2 1557 partió l a e,! 

podición pa r a Chiload and e llegó el 23 de abril dGl 

mismo año, habiendo de s embarcado en ol Puerto de La 

Serena (Coquimbo). 

Don Alonso de Ercilla quo e rn miembro de l a ex_ 

pedición, contaba entonces 24 años. A pesar do sus 

viaj es a través do Europa, nunca ha bía visto l a de­

solnci6n ni l a rude za do pa isa j e que encontró a l pi 

sar ti erra chilena. Soñnndo, como t odos los jÓVG-­

nes do l a época , con l~s avent ura s do . l 3s l eyenda s 

cln.s icas, Ercilla so encuontrn. de r epente on un nu_g 

vo mundo, en el mismo ambi ento do aventura. 

Despué s de l a primera batalla , Ercilla había de 

escribir en molde ópico, los primeros trozos de su 

poema La A_raucana, y ha bía de inter esa r se en lo que 

hnbía pnsndo ant os do s u llegada a Chile , dos cri-­

biendo mñs t a r de ln historin de l ns desdicha s de Pg_ 
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dro Va l divia . 

Así, l n vida de un paj e de la Corte Real Esp~ 

fio l a , que s o hubie r a per di do en l os s uc os os dia-­

r ios de l a vidn cortes ana e uropea , se de s t a ca en 

l a s ba t a lln s de l n Conqui st é.1. cm e l Nuovo Mundo del 

sigl o XVI . As í, tambi én, de e s ·~a s eri e de campn-­

ñns y ba t alla s en contra de los i ndí gena s de l Nue­

vo Mundo , de e s te a sp ec t o gue r re ro de l a cultur a 

e spañola y de l a Corona que quería ab~rcar y conso_ 

lida r todo, de estos hombr e s de t ip o r ena centi sta 

e sp3ñol, t enemos e l r efl e j o lógico: un poema gue­

rr ero y óp ico d o a sunto hispnnoamoricano en octa -­

va. s r octle s. 

VisluQbr emos a l hombre de l a épo ca y n a l gunos 

suceso s del aspecto guerre r o do ella . Es to s e ha ce 

por nsomar s o n una sola f a ce t a , un canto, del gr an 

espe jo que e s el poema ••• 



- 27 -

NO f AS AL CAP I rµ10._ I I 
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conq_uistado ::i;:. _9_t Ch:L l e , The University of Texas 
Institute of La tin Amoricnn Studies, No. 3, Aus 
tin, 1946. 
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CAP II'ULO III 

PRIMER REFLEJO: LA ARAUCANA 

LA FORMA 

La Araucana es un poGIM épico-histórico-descriQ 

tivo, compuesto de tre s pélrtos dosigualGs y escri-­

t a s durante tres períodos muy distintos. 

La PrimGrn PnrtG do La ArnucélllQ. fuó escrita du 

r nnt e l a. estancia do Ercilla en Chilo 9 dond e en con 

t acto directo con l ns hé1.zaña s mismas o con los que 

habian participado en olla s, pudo concebir una re­

l a ción de proporciones hi s tóricns. Como ya s e s n­

be , Erci lla esc ribió l a s Gstrofas en trozos de pa ­

pel o de cuero, los que más t a rd o junt6 para formnr 

l a Prime r a Parto do l a obr8 . 

Ya que la mc.yor pn rtG do óstn trata do él Conte­

cimientos quo Ercilla mismo no presenció, s e supo­

ne que Ercilla se enteró do ellos cunndo se encon­

traba en Lima en 1559. Esto os ya después de sus 

propias GXpe r ionc i ns en Chile . Dico J os é Toribio 

Medina: "En Lima so encontró ErcillL! con Ellgunos 

do sus amigos do Europa y Chile, con don Francisco 

de Andia o Irnrráznbal, part i do poco ant e s que ¿1 

de l a I mperia l, con Julinn de Bastida, Gregorio do 

Castañeda , Vasc o Junre z de Aviln , con Pedro do Vi-
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llngra, de todos los cu2l cs se había do acordnr en 

su Arnucnllil, y con Frnncisco de Aguirre y Francis­

co do Villagra , los dos capitanes más prominentes 

de su tiemp o cm e ste país, desterrados que se halla 

ban allí con 61 por Hurtado de Mendo za, y de cuyos 

l abios pudo oír, sobre todo de los del último, l a 

relaci6n do a lgunos de los sucosos de l a conquista, 

Casi podrín afirmarse, por esto , que allí en Lima 

escribiera la pn rt o de su poema destinnda a contar 

los episodios má s important es que so verificaron do~ 

pués de l a muerte de Ped ro de V.::i. ldivia ••••• 11 (1) 

Volvió Ercilla a Españ~ en 1563, y publicó l a 

Brimcra Pnrt c de su poema en 1569 con una ded icato_ 

ria nl Rey, Felipe II. 

Ap areció la Segunda P ~ rt e en 1578, y la Tercera 

en 1589 - lns do s e scrit~ s en Esp aña, l ejos do l os 

a c0ntccimi cntos de scritos t anto en el espacio como 

en el tiempo. 

Se explican l ns demora s en publica r l as partes 

de su poema por ol hecho do que Ercilla so ocupaba 

do unn va riedad do actividades - a ctividade s f ami­

liares, gubornamontnl es, guerreras, y fin2nci or a s -

que no l e permitieron dodicnrse a un8 empresa artí~ 

ticn. 

CQdQ pnrte consta de un número dosigunl d0 can_ 
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tos. La Prima r n Par te ti ~nc quince cnntos, l a Sc-­

gund;1 , cn torc e , y 1 "2 'l'orc ura, ocho -for mando , p ues, 

un pooma de tra int8 y s ic to can tos. 

Los c;<.ntos n i smos constetn d o un número dosigunl, 

de oct.'"\v.3s r e2 l c s, de lcis c uc:ü c s h2y 2, 538 on e l 

p0cm:t entero. Ce.do. cnn t o t i ene su cncé\ bezo.do apro_ 

pindo, s nunciando on 61 e l asunt o tr~ t ad o . 81 cnn_ 

to mós l a rg o contiene 111 octnvns, mi entras que, el 

m6s c orto const2 de 47 ; e l p r omedi o de octnvns por 

cnnt o es 68. 

Bien se va l n dcsiguci ld2d do e s ta obrn; frente 

n l n r cgulnrid.::id y or g '.:"! ni zn ción do 1 .3. Grandcz:i Mexi­

~, La Ar..illJ.c ::u1Q p .'.1 1~ c c c c '.:"! si de sordenada. De esto 

hablaremos m~s ~do l~nte . 

EL ~ONTEHIDO 

Guerr:J. es l e. po. lnbro. quo C'.1 r ['lc t c ri zn m6.s a Ln 

Ara uc2nn d e Alons o do Ercilla . Do los tre inta y 

si ctG c3n tas d o l os quo cons t .'1 e l p oema , diecinue­

ve do e llos contienen como tema p rincipa l e l r ola-

to de unn batall2.(2) Algun::>s d e l os otros cilntos 

c ontion on r c: f c roncio. s :et e s cur '.1.muzo. s pnsa j or 2s, y un 

cnnto os un VGr d0.dor o t r ;1 tnda mili t t:i. r sobro los mo­

tod os y oquipo do gua r ra do l os araucnn os. Dosdo 

lo. prímo r:1 ostrofé'l de l pri mo r c ,-¡nto tro.. t a mos t omn 

rno.r ci.::¡ l: 
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No l a s dama s, amo r , no gentile za s 
Do ca balleros canto enamorados , 
Ni l a s muestras, r egalos y t e r ne za s 
Do a morosos a f ect os y cuidados ; 
Ma s ol valor, los hechos, l~s pr oe za s 
De aquellos españole s esforzado s, 
Que 8 l a cerviz do Arauco no domada 
Pusie r on duro yugo por l a e spada . (3) 

C. I - I 

Lns prime r os doco can t os do l a Primer 3 Part e 

dan l os antecedent es: la googr 2fí 2 de Chile: 

Es Chile norte sur do gr Qn longura 
Cos t a <l el nuevo ma r dol Sur llamado, 
rondrn del este a oe s te do angasturn 
Cion milla s por lo mñs ancho tor!l.:\do : 
Ba j o del polo ant6rtico en a ltura 
Do veinte y sie t e grad~ s prolong8do, 
Ifa s t :i. do ol ma r Océnn o y chilcn c:> 
Me zclan sus a guns por qngosto s ono. 

C. I- 7 

l ns co s tumbres guerrer a s de l os que viven allí: 

Y desdo l a niñez al e j ercic io 
Los apremian por fuerza y los incitan, 
Y on e l bélico estudio y duro oficio. 
Entrando en nms edad los e j ercitan: 
Si alguno de flaque za da un indicio, 
Del uso militar lo inhabilitan, 
Y ol que sa l e on l a s a rmas s cña l ddo 
Cc:>nforme á su v2lor l o dan el grado. 

C. I - 16 

y l~ subl ova ci6n de los a raucanos en cc:>ntra do sus 

conquistndo r os ospnñolos: 

El estndo araucnno a costumbrado 
A dnr leyos, mand8r y s or temido , 
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Viéndose de un trono derribado, 
Y do mortales hombros oprimido; 
Do adquirir libertad determinado 
Reprobando el subsidio padecido, 
Acudo al ejercicio do l a espada 
Ya po r l a paz ociosél. desusada. 

c. I - 70 

Luogo Ercilla relata l as r oñidas batallas en-

tre l os españoles y los araucanos, l a muerto do P~ 

dro do Va ldivia, y la llegada al Peró de las fuer-

zas de socorro pnra Chile. En e l c:mto XIII entra 

Ercilla en el r el a to do l as cosas que 81 mismo pr~ 

senci6: 

Yo con ellos t ambi6n, que en e l servicio 
Vuestro (X) empec6 y s co. b.:t r ó l o. vida , 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

c. XIII - 29 

(X) Canta aquí , dosdo luego, a Folipc II. 

Reanudando su r elato en la Segunda Parte en el 

canto XVI, y con un pequeño prólogo, admite que, pn 

sado s ya 19 años , no es f3cil empeza r de nuovo el 

relato~ "Por hnbor prometido de proseguir est ::i. hi.§. 

toria, no con poca dificultad y pesadumbre la he 

ccmtinu{ldo •••• • " (4) 

Reanuda la narraci6n guerrera de los sucesos chi 

lenos, pero pronto se detiene, en e l canto XVII, p~ 

ra conta r la historia del a s~lto a San Quintín, que 

se libr6 en Europa a l mismo tiempo que los araucanos 
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nt 3cnban ol fuerto de PGnco en Chile . El na rra r 

un ncontecimi onto njono no l o conside r o. Ercilln 

fuer a de su pr opósito porquG un~ do sus mot a s es 

l n de cnntnr l a s glorins d2 España y de su Ruy, 

Felipe II. 

De spuós de esta divnga ci5n 1 vuelve ~ contnr 

l os sucesos do l n guorr~ chilena . H~ bln con t e r 

nurn de:; l n indin l'egunlda, y l o ::i.yuda n busc.:tr ol 

cuer po do su marido . 

En e l c.:J. nt o XXVII,. ol hilo severo do bo. t o. l l :i 

tro.s b:l.tnlln s o dc sviCl bn.stnnt e pa r e! ont r nr do r e 

ponte en el t er reno d e:; l os pocm.:ts óp icos inta l in -

nos, y con lo que nos pa r ccu un l evo toque de r orrw.n 

ticismo apn r ocen l o fnnt6stico, l o exótico, l o nmo_ 

r oso : 

• • • • • • • • • • • • o • • o • • • • • o • • • 

Os dij o como e l indio mago nncinno 
Soñn l o.ba l n pomn con 1 <:1 m.::mo . 

C. XXVII - 3 

Ern en gr 3ndo za tal que no podrínn 
Ve inte abra zQr ol círculo luc i ente , 
Dond2 t od~ s l ns cosn s parecí an 
En s u f:J r mn distint::l y cla r nmontc: 
Los cnmpos y ciudndo s so voí nn, 
El tr1fng o y bullicio do l a gente , 
Lns nvos, anima l es , l ngnrti j o. s, 
Hnsta l ns m~ s menuda s s abandij as . 

C. XXVII - 1+ 

El mágico le mucntr::i. tod o e l univers o n Erc i -
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lla - y las cstrofns parecen una crónica de los viª 

jes que Ercilla había realizado: 

"Mira á Livonia, Prusia, Litüania, 
Sa moga cia, Podolia , y á Suria, 
A Polonia, Silesia y á Germanía, 
A Moravia, Bohemia, Austria y Hungría , 
A Croa cia , Moldavia, f rasilvania , 
Va l aquia , Vul ga ria , Esclavonia, 
A Ma cedonia, Grecia , la Morea , 
A Oandi a , Chipre, Rodns y Judea. 

C. XXVII - 29 

y má s adelante llega a l hemisferio occidental: 

11 Ves de Bahamo. l a cana l angosta , 
Y siguiendo a l poniente la Florida , 
La tierra inútil y lucida costa 
Has t a l a Nueva- España proseguida, 
Donde Cortés con no pequeña costa 
Y gran traba jo y riesgo de l a vida , 
Sin término ensanchó por su persona 
Los límites de Espafta y su corona. 

11 l'ii ra 5 Jn lisco y Me choacán f amosa 
Por l a r a í z medicina l que tiene , 
Y á Mé jico a bundante y populosa , 
Que el indio nombre antiguo aun hoy retiene: 
Ve s a l sur l a poblada y montüosa 
rie rra , que en punta 6 prolonga r s e viene , 
Que l os dos Qnchos mares por l os l ados 
Le vnn Rde l gazando lo s costados . 

C. XXVII - 40 y 41 

Por fín, anoche ce y Ercilla s al e con amigos en 

Iba yo en l a vangua rdia descubriendo 
Por medio de una e spesa y gr:m quebrada , 
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Cuando vi de través salir corriendo 
Una mujer al parecer turbada: 
Yo tras ella los prestos piés batiendo 
Luego de mi caballo fué alcanzada; 
El que saber e l fin desto desea 
Atentamente el otro canto lea. 

C. XXVI I 61 

Así ent r an en el poema element os exóticos como 

los que se hallan en los grand es poemas italianos de 

l a época, como el Orlando furiQ..§.Q de Ludovico Arios­

to. Re cordamos cómo Orlando mata la orca que estaba 

para devora r a Olümin, y cómo, después, se r econo--

cen: 

"Haciendo caso omiso de aquel est ruendo, grit~ 

ría y mo.tanza , acudió Orlando a l a doncel;l.a destina 

da a S8ti sfacer l a vora cidad de l a orca marina . Al 

fijar en ella sus miradas creyó conocGrla; aproximó 

se más y se afirmó en su creencia: l e pareció que 

e r a Olirnpia, y ef ectivamente e r a la misma, que ha-

bía visto su constu.ncin tal mal r ocomponsada. tDes_ 

dichada Olimpia ! ¡Corno si no fuera ba stante para 

su l acerado corazón el des engafio q ue l e diera Amor, 

l a Fortuna cruel 13 cmt r egó ol mismo día en manos de 

unos corsnrios •.•• 11 
( 5 ) 

Así tambión Ercilla narra la historia de Glau_ 

r a , y fncilmente s e desenreda del toma: 

Así l a bella joven l astimada 
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Iba sus desventuras recontando, 
Cuando una gruesa bárbara emboscada 
Que estaba á los dos lados aguardando, 
Alzó al cielo una súbita algarada 
Las salidas y pasos ocupando, 
Creciendo indios a s í, que pa recían 
Que de las yerbas bárbaros nacían. 

C. XXVIII - 41 

De esta manera, en unas pocas oc tavas, Ercilla 

pasa de sus f antasías a l a realidad. Otro tanto ha 

ce en la Tercera Pa rte en el canto XXXII, cuando 

siente l a necesidad de volver a lo clásico - y esto 

es el refle jo de l Humanismo puro de su época - y 

cuenta la historia de Dido. En tres octavas hace 

La vuel ta del presidio caminando 
Sin hallar otra cosa de i mp ortancia, 
Iba con los soldados plat icando 
De l a fe de l a s indias y constancia, 
De muchas aunque bárbaras loando 
El firme amor y gr an perseverancia, 
Pues no gua r dó l a casta Elisa Dido 
La fe con más rigor a su marido. 

Ma s un s ollado joven, que venía 
Escuchando l a plática movida, 
Diciendo, me atajó, que no tenía 
A Dido por tan cnsta y recogida; 
Pues en la Eneida de ~aron vería, 
Que del amor l ibídine encendida, 
Si gui endo el torp e fin de su deseo 
Rompió l a fe y promesa á su Siqueo. 

Visto pues el agravio t an notable 
Y l a obj ec i 6n siniestra del soldado, 
Por el gr an t es t imonio incompensable 
A l a casta fenisa l evantado, 
Pe reciéndome cosa r a zonable 
Mostrarle que en aquello andaba errado 
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El y todos los más que me es cuchaban , 
~¿ ue en l n misma opinión tambi én estaban . 

C. XXXII - 43,44 y 45 

Con este pretexto, empieza Ercilla el rela to 

de Dido, que sigue hasta el próximo canto, cuando 

en unas octn,ras retorna a l tema arauc3no. Así se 

fund en elementos heróicos de l a Conquista con los 

e l ementos clásicos de l a ~ntigüedad . Sin embargo, 

no hay que olvidar que l a Te rcera Pa rt e de La Aruu­

~ ap ur e ci6 en 1589 - unos veintisiete años des-

pués de su r eg r eso a Bsp2ña y cuando los a conteci-

mientos chileno s debieron ha berle parec id0 muy le-

j anos en todos r espectos - ocasión, quizá, para que 

mezc l ara otros t er;1as épicos en su propio poema. 

Entre estas mezcla s, dond e s e violan los con-

ceptos del ti emp o 7 del e sp ~ cio , y de l a r ea lidad, 

s e encuentra l a historia de la batalla de Lepanto, 

a la que ded i ca Erc ill a e l can t o XXIV : 

La sazón, gr an F ·_ ; lipe, es ya llegado. 
En que mi voz de vos f avorecida 
C ~nt e l a universal y gran jornada 
En l as a us onias olas definida~ 
La soberbia otomana derrocada, 
Su marítima fu erza destruida, 
Los v~ rios hados, diferentes suert es, 
El sangri ento destrozo y cruda s muertes . 

C. XX IV - 1 
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Mediante el el emento de l a mag i a , hecho posible 

por e l pe rsonaje Fitón en ol poema, Ercilla ya no se 

encuentra trabado por límite s ordina rio s , pues on el 

mundo do la f antas í a - que todavía se l e per mitía al 

l ector del siglo XVI, casi todo era posible; se pue­

de contar en t r e los sucesos chilenos de 1561 el gran 

a cont ecimiento de la batalla nava l de Lepanto de 1571: 

"Aunque en r azón es cosa prohibido. 
Profetizar los ca sos no llegados ••••• . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

c. XXIII - 64 

Poro el mag o Fit6n mo dijo: "Pr esto 
Verás una naval ba t a lla estraña, 
Dond e se mostrar6 bien manifiesto 
El s upr emo valor de vuest ra España; 
• • • • • • • • • • o o • • • • • • o • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

C. XXII I - 79 

11 

Desde l uego, estas es trofas apA recen en 1578, 

s i ete años después de l a famos a bntalla . Desde el 

punto de vista do su autor, cuyo propósito era can 

t a r l a gloria do Felipe I I , a quien casi considor~ 

ba como un dios, no os extra5o que Ercilla incluye 

r a este r el ato . El dañ0 aue ha ce a l a obra artís-

tica es ca si irrepa r able º 
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ANALISIS DEL CANTO V ·-'-

Quizá el verdade ro valor de La Ara1d.9Jlllil s e en 

cuentra en uno de los primeros cantos de l a Prime-

r a Pa rt e , donde los a cont ecimientos de la guerra 

3r 8ucana son más abundantes, m8s frescos, y md s vi 

gorosos. 

El canto V contiene ca si todos los el ementos 

para un estudio más penetrante de l a obra: 

Como siomp re, hay el encabezado que anu~cin el 

toma o temas del canto: 

"CO~JrIENE LA REÑIDA BAEALLA QUE 2 1'TTRE LOS 
ESPAÑOLES Y ARAUCANOS HUBO EN LA CUESTA 
DE ANDALICA.N, DONDE POR LA ASfUCIA DE 
LA UTARO Y EL DEMASIADO TRABAJO DE LOS 
ESPAÑOLES FUERON LOS NUESTROS DESBARArA­
DOS, Y MUERl'OS MAS DE LA MI ·fAD DELLOS 
J UNTAMEHT2 CON TRES MIL INDIOS AMIGOS . 11 

c. V 

Inmediatamente dospuós, en ln prime r 3 octava , 

vi ene e l el emento filosófico o la mor3l. Esto es 

r egl a gcnor a l a trnvós de todo el poema: 

Siempre el benigno Dios por su clemencia 
Nos dilata el cnstigo mo r ocido 7 
Hasta ver sin enmienda l a insolencia 
Y el corazón r ebe lde endurecido ; 
Y es t anta la dañosa inadvertencia 
Que, nunquo vemos ol término cumplido 
Y ejemplo de cas tigo en el vecino, 
No queremos de j ~ r el mal camino . 

c. V - 1 
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En l a s primcr2s Gst rofo.s do cada cnnto oncontr.:i. 

mo s el sent ido vordnderamontc medieva l do la obra; 

os l a cxprosi6n de os a dunlidnd del nonacimiento es 

pañol de que h2blnmos en nue stra introducci6n. 

Por mucho que cante en su pooma l as glorias de 

l a batalla y de España, por entr a los cantos est6 

t c jid2 osta proocupaci6n tan mcd iov3l: 

Muchos hay en el mundo que h3n llegado 
A 12 engañosa alte za dostR vida, 
Qua :f;'ort .una los h8 siempre ayudado, 
Y dnndola s la rnnno 6. la subida; 
Para de spués ha b0rlos l evantado 
Derriba rlos con míse r a caída, 
Cuo.l)do os mg.y_g_r__e l _@1I?.e _ _y _ ~_smtimt9J1to, 
Y J1l.GJ1Q..§. _Q.~ _j_)_e_TI§.0..LSilJ.9_ hªY. J f!.U..,_da!Iliento . 

No en t i enden con l a p róspe r a bonanza 
Que e l contento es princ i pio do tristeza, 
No miran en la s6bita mudanza 
De l consumidor ti empo y su pr esteza; 
Ma s con 3ltiva y vo.na confianza 
Quieren qua on su fortuna haya firmeza , 
La cua l dG su a spor c zn no olvidada 
Revuelvo con l a vuelta a costumbr ada . 

C. II - 1 y 2 

Llegando, luego , a l ex t r emo lógico, en una s oc 

tava s semGj n:nt 12 s él l as cop l ets de Jorg e Mo.nriquc, 

Erc i lln dGmuestrR el hacha de qua e l conqui stado r 

del sigl o XVI por t .:m r onacontist ::r quo fu e r G ,_m o-

tra s cosn s, tod::iví a gu:irda ba una filosofín bion li_ 
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gnda n l a Edad Media: 

Con un r evés de todo s o de squita , 
Que no quiere que nad i e s o l e a treva; 
Y mucho mr1s que da siempr e l es qui t a, 
I'Jo pordonnndo cos.1. vi ejo. y nueva: 
De crédito y de honor l os necesita; 
Qu9 ___ ª-.Q.~q_::¡ .. fi n ._q,_c;; l a vido. es tñ l a_.P. rueba, 
Por el cual han de s e r todos juzgados, 
.Aw1que lleven principios a certado s . 

C. II - 3 

Por entre estas lineas se ve l Q fi gurn ~u s tcra 

de l Fclj_pe I I do 1 2 Contro.rrc;forma , y, finalmente , 

planteada l~ mutabilidad d2 l a suerte y e l juicio 

final a l fin de l a vida, Ercilla r e chaza l os bio--

nos que l a Suert e l e puede d.1.r: 

De l bien perdido a l cabo ¿Quó nos queda , 
Sino penn, dolor y pesadumbr e ? 
P2ns2r que on 61 fortun::t hA de est:.:i. r queda 
Ant as deja r~ el sol de da rnos lumbr e : 
Que no as su condici6n fija r l a ruedo. , 
Y os ma l o de rnud ::i. r vieja cos tumbre . 
El mas s egur o bion de l n fortuna 
Es no haberla t enido vez a l guna . 

C. II - 4 

Reg l a general e s tambión ilustrar l a mor2loj~ 

o fil os ofín con un ejemp l o nl caso en l ::i.s octav:-ls 

inmediat a s, asi, en el cant o V, s i gue l a r a z6n: 

Dí go l o porque vi ene muy contenta 
nuustra gente ospnilo l n á l ns a spada s, 
Que en el f in du Valdivia no esca rmiento. , 
Ni mira hnbc r seguido sus pisada s: 
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Prosto l a ver 8is da r estre cha cuenta 
de l a s culpas pros entes y pa sada s; 
Que el verdugo La utaro a rdiond o on s nña 
Se muestra con su gent o en l a campaña . 

C. V - 2 

Ln Aro.ld,g_Q._na también os un :manua l do 12s nrm'.:ls 

de l sigl o XVI . Ercill a s abía muy bien l a táctica 

militnr y on el poema hay un sinnúmer o de r ef or on 

cias p~ra atestigunrlo. La t e rcer a octava del cnn 

V de scri be l os pr epa r ntivos i nic iales para da r ba-

talla. 

Villag r án con l a suya ~ punto puesto 
En ol estrecho llano s e detiene, 
Plnnt.J.ndo s e i s cañones on buen puesto 
Ordona o.quí y a llí l o que convi ene : 
Estuvo sin movers e wi. r a t o on osto, 
Po r ver ol orden que Laut a r o tiene , 
Que ocupnba su gonto t ant o tr echo, 
Que mitigó ol a r dor d 2 r::ó.s do un pecho . 

C. V - 3 

El pap el que desempeña ol cnballo on 18 vidn 

de l sigl o XVI os onor mo , y po. r ::i. l os conquistndorc s 

hizo posible mucha s do l a s conquis ta s on ol Nuevo 

Mundo , po r esto cü cnballo mismo, y motáforo. s cons 

t r uida s a cerca do 61, fi guran on nbundancia en el 

poema: 

Co1:n ol f er oz caba llo que i mpaciente 
Cuando e l coQpctidor vo ya coreano 
Bufa , r elin cha, y con s oberbia fr onto 
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Hie r o l n tierra de unn y otro. mano; . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
C. V - 6 

• • • • • • • • • e • • • • • • • • • • • • o • • • • • • o • • • • • • • 

Quo á l o. señn sin m8s amonesta llos 
Ponen l as piernas r ecio á los caballos. 

C. V - 7 

El campo con lijeros piés batiendo 
Salen con gr an t ropel y movimi ento, 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • o • 

C. V - 8 

Con el concierto y orden que en Castilla 
J uegan l as cañas en solemne fiesta 1 
Que parte y desembraza una cuadrill a 
Revolviendo l a adarga al pecho puesta; 
As í los nuestros f irmes en la silla 
Llegan has t a el r ema te de la cuesta, 
Y vuelven casi en cerco a r et irarse 
Por no poder r omper sin despeñarse . 

C. V - 9 

••• Como los diestros y ági l e s ga l anes 
En públi co ejercicio del torneo, 
Así llegnn gallardos á juntarse 
Y con l as duras puntas átenta rs e . 

C. V - 12 

Hay que fijar se en los óltimos trozos a rriba 

ci tados, pues aquí encontramos esa mezcla de la rea 

lidad y de l n fant a sía de l as l eyendas de l a anti--

güedad; es difi cil para el conquistador saber si vi 

ve lo que ve , o si estS sofi3ndo las cosas que pa san. 
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Así la tropa sale como en " j ue go" o como en "tor_ 

neo". Bstos elementos caballe rescos son comunes 

de l a época , sobre tod o en los romanc e s que tanto 

tení an que ver con la educa ción litera ria de mu--

chos de los escritores del siglo XVI . Por lo tan_ 

to 7 abajo citarnos un romane o , pa r a comp a r a ci6n. El 

papel del romance e s importantísimo y volveremos a 

él cuando hagamos nuestro análisis de l a Grandeza 

Mexicana : 

JUEGO DE CAilJAS 

Cubierta de seda y oro , 
y guarnecida de damas , 
e st~ l a plazR de Gelvós •• 
• • • • • • • • • o • • • • o • • • o o • o • • • 

Ya 7 pues , lidiados los toros •• 
• • • o • • • • • • • • • • • • • • o • • • • • • 

a hncer un juego de cañas , 
a l son do sus t amborines 
y cla rine s y dulzainas . 
Después quo mudad o hubieron 
los caba llos de l a entrada , 
y publicada s sus queja s 
en motes, cifrns y gulas, 
en contrapuestos pa rtidos 
por cuat ro puestos cruza ban, 
que de dos en dos cuadrillas 
han de juga r cnra a cara . 
• • • • • • • • o • • • • • o o • • o • • • • • • • • 

enclavados en l a s sillas 
y embrazadas las ada rgas , 
los unos contra los otros 
a un ti empo pel e2n y arrancan, 
y t r a bando e l bravo juego, . . ~ . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
los unos pa san y cruzan, 
los otros cru zan y pa san, 
de s embrazan y revuelven, 
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revuelven y desembrazan. 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
La gente se alborotó, 
y las damas se desmayan: 
ya vierten sangre l a s brula s 
y en l a pla za se derrama. ( 6 ) 

Con los caba llos, con ol clamor de a rmas, con 

el estruendo de ba talla, es fácil que Ercilln rocoI 

do.ra los romances y l a s novelas de ca bnller:ía. Aun 

la técnica do a l guna s octavas r ecuerda el l eng uaje 

do los romaneos ("los unos pnsnn y cruzan, los ot r os 

cruzan y po.snn ••• 11
) 

El estilo do Erci l l a se des t a ca sobre todo cuan 

do describo una ba t al l a . Ln mejor poesía es la quo 

se refier e a l Gs escenas de comba t e personal, y a 

las escenas llonns do a lboroto, y de confusión. P~ 

ro cunnd o decimo s "combato personal" no queremos dQ 

cir sólo combate entre dos personá s, sino combate 

entre verdade ros personaj es, pues otro elemento de 

Lª Arnucana es quo Ercilla nombra a individuos. Los 

nombres t nnto de los indios como de lo s españolos se 

enuncian, y así on al c,nto V: 

Poro por más veloz en l n corrida 
El mozo Curiomán s o señalab~, 
Qua con gallarda muestra y at r evida 
L2rg r.l ca rrer a sin temor tomaba ; 
Y blandiendo una lanza muy fornida, 
En medio de l~ fur i a l a a rrojaba, 
Que nunca de ballesta al torno armGda 
J ara con t a l presteza fu6 enviada. 

C. V - 15 
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Después de h1bor herido a sieto esp2ñoles de 

cst.'1 m~ncr8., Curiom.1n es 1 t.'.'\cndo por Diego C:mo; 

y cmpiczn 1~ escnr3muz~: 

Diciendo esto mirnbA a Diego Cano, 
El cu3l de os3do cr6dito tenia , 
Que un3 n st:1 grues.:1 en ln dorech8. nc1no 
Su Rnbic6n preciado 3percib1a; 
Y al ti 2 :~!-PO cunndo el b6rh~ ro loumo 
Con fucrz3 ostrcm~ el brnzo sncudfa , 
En 1~ sill::i. los muslos cnclnvndo s 
Hiere ~l cnballo n un tiempo cntr~nbos 

ll1dos. 

Con cenudo tropel y gr.1n ruido 
Snlo el presto c2bnllo desenvuelto 
Acia el g3 llardo b1rbnro a trevido, 
Que un esto l~s espaldas h~ bia vuelto; 
Pero el fu 0rt e español c~bcbecido 
~n que no se 12 fu ese, e l freno suelto, 
Ente nl c ~bQllo ~prio s2 los talones 
Hnst~ los enemigos ascuadroncs. 

No el 3 r~ucnno y fi ero ayuntaniento 
Con 18s esposa s p ic ~ s derribndas, 
Ni el presuroso y r e cio aoviciento 
Do a~ zns y da b~rb3 rJ s cspJdn s 
Pudieron r e sis tir nl duro intento 
Del ~irQd o espnñol, que 18.s pis3das 
D0l lij cro n rJuc ~no iba siguiendo, 
L,::-i esp GS8 turb2 y nul ti tud ror:1piendo . 

Donde n pes,1r de tnnt os y 6. despecho, 
con gr ".1. nde esfue rzo y vci l c ros::i. r:n no 
Ro~p e por ollos , y l Q l~nz3 el pecho 
Do aque l quo dil'.1 t6 su L1uerte on v:mo; 
Y glorioso de l br 2vo y nlto hecho 
Al cGbn llo picó ~ l~ diestrn r~no 1 Abriendo con esfuerzo y die~tro tino 
Por medio de l~s :i r m:1s el cnmino. 

C. V - 17,18,19 y 20. 
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Así, contr3 ln amenn z~ de Curioc~n, l n valen-

tía de Diego C:mo se dcst ::i cn; n. tr1.vós del poctm 

hny otros 11 des:1fíos 11 scmejnntes - r ecuerdos to.m-­

bién del torneo y de l o. s "C:tño.s de C.'."'. st i lln". 

El hecho de que Ercilln mGncionnrn a tAntos 

nraucnnos por nombre y 10s n l.~ b~ r .:i., hn e::\ uso.do · con_I?. 

tern1ci6n en algunos círculos do l:>. críticJ. . Ro.y 

que tcnGr siempre :p r osent2 quG los sucosos fü~ 1ª..._ 

Arél\d...C_q,,:n .. Q no son los :icontecimLmtos del primGr 

conflicto entr0 los ar":\ucanos y los españolas. E_~ 

tos conflictos hny quJ busc ::i. rlos en l n historia de 

l~ conquistn do Chile por Pedro dG V~ldivin. Los 

sucesos de Lo. At~~~Q~..S son los de l n sublcvGci6n de 

los :trnuc9.nos y do l::is bct t a_;bl:is · resultan tos entre 

ollos y los ospañol8s. Por lo tanto, durante los 

años entra la Conquistn original, por de cirlo así, 

y la sublcv~ ci6n, contcmdo, por cjem9l'.), desde l a 

fundnci6n d2 Santi:1go en 1541 hn st~ l'.1 sublcvnci6n 

en 1551+, hubo un peri.oda de t rece nñ0s. Au¡1 contnn 

do desde l o. fund nci6n de l~ ciud~d do V::\ldivi3. que 

yac e muy dontra de los canfincs a r a ucanos, on 1552, 

hubo un p0rí0do do dos nños suficiontu ti c:r:.1p'.) pnrn 

qua los ospafiolas y los n r~ uc~nos se conacie rnn -­

bc. stant (:) bion. 

Es to oxplic.::i. tambi~n por quó Ercilla p l.lodc r.Q. 
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ferirse a individuos, y por qué Lautaro, el caci-

que valiente, puede decir a sus guerreros : 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
RoQpan los hierros los contrarios pechos, 
Y por ellos abrid roja corriente 
Sin respetar á amigos ni á pariente." 

c. V - 25 

Esto tar.~bi~n demuestra el gran éxito que tuvi_g 

ron los araucanos en sus batallas con los españoles: 

ya los conocían bien, y sabían lo que podímhacer 

los caballos, y sier:1pre trataban de cansarlos antes 

de entrar en batalla: 

Luego se arroja el escuadrón jinete 
Al araucano ejército llamando , 
Que a esperarle parece que acoQete, 
Y vase luego al borde r e tirando: 
Una, cuatro y diez veces arremete, 
Poco el arremeter aprovechando ; 
Que en aquella sazón ninguna espada 
Había de sangre bárbara manchada. 

Los cansados caba l l os trabajaban, 
Has poco de l trabajo se ap rovecha, 
Que los nuestros en vano l es p icaban 
Heridos y hostigados de la flecha: 
Las bravezas a l gunos apl a ca ban 
Viéndos e en aquel p unto y cuenta es t recha, 
Ellos lasos, los otros descansados, 
Los pasos y caminos ya cerrados. 

C. V - 21 y 22 

En aquellos ca sos en que el espaüol ha conoci 

do bien a su eneci go, lo ha ap r eciad o si éste lo 
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ha merecido. Así, no es extraño que Ercilla l-0ara 

a los a raucanos, puGs en los siglos inmediatamente 

anteriores, los españoles encontraron bastante va-

lor entre los árabes pa r a a l abarlos. Esta alaban 

za se encuentra f6.cilmente en los romnncGs moriscos 

de la misma épocc. de Ercilla , y no debe sorprender­

nos si él ha ce otro t anto. r amp oco debemos olvidar 

que ca da alqbanza de nuestro enemigo h2 ce nuestra -

victoria ~~yor. Yo recuerdo que a la Inf antería No~ 

tenmcricann le gusta ba r11s - en Al emania en 1944-1945, 

decir que las t rop2s alemanas frent e a ellos eran del 

SS y no sencillamente 11 Wehrmacht", o tropas ordina-

ria s ; a sf inspira ban nás respeto. 

El realisoo do l as descripciones poé ticas de -

las bata llas es uno d e los elemen tos que contribuyen 

al va lor de l poerJa . A ve ce s r aya este r ea lisr:.10 en 

lo horroroso. 

Ta rda ron poco espacio en concertarse 
La s eneniga s ha ces yn ae zcladns, 
Lo que nl l í s e vi6 nó. s p~ra nota rse 
3 r 8 e l p r e s t o bat ir de l a s e spada s: 
Procuran élr.1bo. s p<'.lr t os s eila l a rse, 
Y así vieran ca beza s y ce l ada s 
En cant i dad y nÚQcro p3 r t i da s, 
Y pierna s de s us t ronco s divididas. 

C. V - 30 

Hi ende e l caba llo desap oder ado 
Por l a canalla bnrbara eneraiga , 
Revuelve 6 Torbo e l espafiol a irado 
Y en bajo e l bra zo l a jine t a abriga, 
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Pásale un fuerte peto tresdoblado 
Y el jubón de algodón, y en l a barriga 
Le abrió una gran herida, por do al punto 
Vertió de sangre un lago y la alma junto. 

C. V - 36 

A mi parecer, una de las mejores descripciones 

del poema es la de l a ciudad de Concepción, después 

de la llegada de los españoles desbaratados. Erci-

lla capta maravillosamente las escenas en la ciudad, 

de la gente esperando la pronta llegada de los ara.u 

canos. Esta es una magnífica escena y gr an li tera-

tura: 

liuién llora el muerto padre, quién marido, 
C¿ uién hij os, quién sobrinos, quién her manos, 
Mu jeres , cowo loca s sin sentido, 
Ansiosas tuercen l a s hermosci s manos: 
Con el fresco dolor cre ce el gemido, 
Y los protestos de accidente vanos, 
Los niños abrazados con l a s mad res 
Preguntaban llorando por sus padres. 

C. V - 7 

El miedo se ap odera de la ciudad: 

Quien á su casa corre pregonando 
La venida del bárbaro guerrero ; 
Quién agu5_ja á la silla procurando 
Cincha rla en el caballo más lijero: 
Las encerradas vírgenes llorando 
Por las calles sin i:ianto ni escudero, 
Atónita s de acá y de allá, perdidas, 
A l as madres buscaban desvalidas. 

Como l as corderillas tenerosas 
De l as querida s madres apnrtadas , 
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Balando van per didas presurosas 
Haciendo en poco espacio mi l paradas, 
Ponen atenta oreja á todas cosas , 
Corren aquí y allí desatinadas: 
.Así las tiernas vírgenes llorando 
A voces á l o. s mad res van llamando. 

De rato en rato se renueva y crece 
Bl llanto, l a a flicción y el a l ar ido ; 
1al vez ¡ay! que de súbito enmudece, 
Reduciendo el sentir solo al oido; 
Cualquier sombra Lautaro l e s parece, 
Su rigurosa voz cua lquier ruido: 
.Alzan la grita y corren, no sab i endo 
Uás de ver á los otros ir corriendo. 

C. VII - ll1-, 15 y 16 

Abandonada la ciudad por los españoles, en una 

octava 2rcilla cap ta el saqueo por los araucanos: 

Quién sube l n escalera y quién l a baja, 
Quién á la ropa y quién al cofre. aguija, 
Quién abre, quién desquicia y desencaja, 
Q •é d . ~ ~1 1 . b ~ t•. u1 n no eJa La _ae , ni a_a lJa, 
Quién contiende, quién riñ~, quién baraja, 
Quién a l ega y se mete á la ~nrtija; 
Por las torres, desvnnes y tejados 
Aparecen los bárbaros cargados. 

C. VII - 49 

Si el poema. en sí es una ejer::,p lo perfecto del 

brío español, durante el si~ lo XVI - del hombre re-

na centista que no sa be si sueña o si vive - las r efe 

rea cj_as clásicas cor:1prueban el humanismo que empapa_ 

ba l a época ruás y Ji1ás: 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Pues Peña ? au. ique de lengua tartamudo, 
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Se revuelve con tal desenvoltura, 
Cual Cesio entre las armas de Pompeo, 
O en Troya el fiero hijo do Peleo. 

C. V - lt-O 

O este recuerdo, y opinión, de Arios to, y del 

1fo las damas, amor, no gentilezas 
De caballeros canto enaLlorados, 
Hi las muestras, regalos y ternezas 
De amorosos afectos y cuidados; 
Has el valor, los' hechos, l a s proe za s 
De aquellos españoles esforzados , 
Que á la cerviz de Arauco no domada 
Pusieron duro yugo por la espada. 

C. I - 1 

Pero el hombre, a veces, tiene el derecl10 de 

arrepentirse - sin alejarse del hur:1anismo de l a é_ 

poc2 que se sentía más y más: 

¿Qué cosa puede haber s :Ln amor buena? 
¿Qué verso sin a r.1or darñ cont ento? 
¿Donde jamás se ha -vis t o rica vona 
Que no tenga de aBor e l na cimiento? 
Ho se puede llama r nq t e ria llena 
La que de a.mor no i: i c.ne el fu. tdamentó 
Los contentos, los gustos, los cuidados, 
Son, si no son de amor, coLlo pin t ados. 

C. X-v - 1 

Y en la estrofa sigui ente ya encont r anos los 

modelos: 

Amor d 8 un juicio rústico y grosero 
Honp c 12 dura y áspera corteza, 
Produc~ in~enio y gusto verdadero, 
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Y pone cualquier cosa en más fineza: 
Dante, Ariosto, Petrarca y el Ibéro, 
Amor los trujo á tanta delgadeza, 
Que la lengua más rica y más copiosa, 
Si no tra ta de amor, es disgustosa. 

C. XV - 2 

ilecordaraos t ar.J.bién que la misma versificaci6n 

es italiana, pero frente a estos rasgos renacenti~ 

tas encontramos el tema de honor tan español y tan 

ligado al s entido medieval que perduró en el si~lo 

XVI en España: 

La vida ofrece de acabar contenta 
Por no estar al rigor de ser juzgado, 
Teme más que l a muerte al :sLir1a afrenta 
Y el verse con el dedo seña l ado: 
No qui ere andar á todos dando cuenta 
Si volver las espaldas fué forzado, 
(~ ue por dolencia ó mancha se reputa . 
Tener puesto e l honor hombre en disputa. 

C • V - 50 

Si nos preguntamos ¿cuá.l es e l prop6si to del 

poerr.a? hallaremos que ·cl propósito principa l es el 

de canta r las glorias del Rey Felipe II por quien 

Ercilla mostró afecto extraordinario. Por esto nos 

explicamos la inclusión de la ba talla de Lepanto y 

la torna de la plaza de San Quintín. 

Bl crf tico Josef Varga s Ponce (7) comprueba en 

su estudio sobre La ~xaµ_g)3.na que el prop6sito del 

poema es histórico y nada r,~ás (ni épico), ofreciendo 
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la prueba: (a) Ercilla dice que fué así; (b) las 

descripciones geográficas son muy exactas en el po_g 

ma; (c) la cronología, muy exacta; (d) la mención 

de nombres de personajes. 

Hemos comparado.la evidencia con la totalidad 

del poema y estamos de acuerdo en que es más un po_g 

ma histórico que cualquier otra cosa. Sin embargo, 

creemos que e l propósito primordial de l a obra es 

el d ·3 inmortalizar las hazañas de Felipe y de su é_ 

poca, y por fín .Ls. A~.na termina con una descriQ 

ción de la guerra con Portugal y las razones y jus­

tific~ ciones por ella. 

Así, el e ran acontecioiento de la época, gue-­

r ra y conquista en el Nuevo Hundo, queda gr abado en 

este poema descriptivo, que tampoco, d2sde lue~o , --

9uede recl1.azar al i dea rio d2 la época. La ¡~rs_t,i._Q.fil1ª 

es un reflejo de sus t iem1)os, t al y como lo es la 

Q1::.él!1d~-ª. h~~t cév_:m de Bernardo de Ba.lbuena, obra que 

vislumbraremos en seguida, para. ver c6mo la paz fo,!'. 

mó la otra faceta de la vida del Huevo Mundo. 
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(1) José ¿oribio Me~~na, V_;hcl_ª"-:-de_ E:r:_q;t_~J_,.a, Edici6n 
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CAPI'flJLO IV 

LA VIDá o :: ~ BERi,T!illDO D~~ BALBUENA, CAPELLAN, DOCTOR 
EH L:;:;.; 'rRAS, ABAD, OBISPO, Y PO:ii:TA. 

Cor:10 en la mayor pnrte de los casos, se conocen 

¡:1ás da tos sobre el lugar y fecha dG la muerte de Be,.t 

nardo de Balbuena que sobre su nacinicnto. Se supone 

que né\ci6 en Valdepeñas, España, hB.cia 1561, y que 

al regresar su padre a t·:éxico, en 1564, lo trajo con 

sigo. (1) Otro invGstigador (2) añade una nota 

en la que indica la posibilidad de que B~lbuena haya 

nacido en Léxico. :sn resumen, poco ii:iporta donde ng 

ciera el poeta, pues, de cualquier n2nera se encon--

traba cm la Nueva Españ<J. en 1564 y a::tuf pas6 su niñez 

y su juventud. Esta etapa de la vida de Bnlbuena 

sí nos importa, ya que la fornan los años más impor­

tantes, los aDos escolares. En estos tiempos vivía 

con su padre en San Pedro Lagunillas, pero cuando Bal 

buena tenia poco m2s de siete años fué a Guadalajara 

en donde emprendió sus primeros estudios. Despu6s 

debi6 de estudiar artes y teología en unos de los CQ 

legios de la ciudad de Léxico, aunque no existe pruQ 

ba alguna pa ra confirmar este hecho, en los archivos 

del siglo XVI de la Universidad de M6xico (3). 

rriunf6 cono poeta en dos certámenes literarios 
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en 1585 - t emprano indicio de su habilictad en le-­

t ras, y sin duda estía ulo pa r a quo siguiese cult i­

vando sus aptitude s poé t ica s. 

En 1586 se ordenó COi-ao s acerdote y en 1592 era 

capellán de l a Audiencia de Guadala j a r a . En el nis 

mo año, pa só a l a s minas del Espíritu Santo y partí 

do de San Pedro Lagunilla s donde a sumió el ca rgo de 

párroco del pueblo. Queda allí por diez años duran 

te los cua les no pierde su ti cíi1po, ni se olvida de l 

mW1do cosmopolita. ; ªCura ej empla r, virtuoso y de 

buena s cos t umbres, Bnlbuena dice misa, pronuncia e,2S 

col entes sermones, administra los sacramentos y, sin 

descuida r otros deberes de su c iniste r io sagrado, 

proyecta y emp ieza a dnr forna a sus obr ns literarins. 

Las f eligr e s es de San Pedro Lagunilla s no sospechan 

l a s oculta s anbic i one s de Balbuena •••• Por cnt on-

ces, ha t er ninado ca s i d o e scribir El Bc.J:lli:u:Q.o •••• 

y cstn on vísp er a s de inicü.lr l a _9ra:r:id$..,g liexicann 

(4). 

En 1602 f ué a Culia cán , donde conoció n Doña 

Isabel de r ovar y Guzmán, a quien dedicó l a G~1de­

-~g l:tGJf~.~-éill..ª • En el mismo año pa só a f.iéxico, cap i­

t a l de l a Nueva ::Z spaña , donde compuso su carta poé 

tica que hab:ía pronetido a doña Isa bel. 
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Esta es publicada. al año siguiente , en 1604, 

por Balbu0na, y dedicada con cons i deraciones diplo 

máticas, prü.ie ro a l Arzobispo y, de spu6s, al Conde 

de Lemos. 

Así, apenas iniciado el s ig lo ...CVII, Balbuena, 

a cuya vida e st3n ligados los dos siglos, publica 

su .Q.;t@d§..?ill L92f.t..~n-ª obra digna del enea be za do 11Pri 

mavern Colonial". ( 5) 

Si l a vida de ~rcilla tiende ná s a l a s activi ­

dades dul Estado, l a de Ba lbuena se inclina n l a - ­

Igle sia - y esto, desde luego, es una expresión pe_:r 

fccta de l a 6p oca en que vivieron. 

Sin embargo, el e l enento común en l a s vida s de 

los dos autores - uno diplowá t ico y soldado, y e l 

otro a bad y obispo - es que pos eí an e s e sentido de 

11 pcrtenocer11
, y pa r t icipa ron con entusia s mo y con 

éxito on l a s ocied~d en que vivieron. 

Cono venos, los dos tenían nucho talento pa r a 

la poesía, y lo emp l cia ron pa r a subir l a e sca l era de 

la jera r quía socia l en l a qu o a ct ua ban. 

Así, Ba lbuena r ecibió do s ca rta s de r e conenda­

ci6n de cabildo d~ la ca t edr a l y de l a Audiencia de 

Guada l a j a r a pa r a hacor má s f~ cil su e s tancia en Esps 

ña , a dond e s e dirigi6 en 1606. 

Allí, recibió su doctorado en Sigüenza y publi_ 
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c6 su .§_;l_gJ.q__Jle Or_Q en 1608. Su talento y nr.ibici bL 

no le fallaron, y en 1608 fué ele.gido Abnd de Jamai 

ca. Debi6 de arribar a su Abadía a principios de 

1611. 

Aunque qued6 en Jamaica hasta 1620, es decir, 

nueve l a rgos años en una isla cuya vida y cultura 

debi6 de h8cor que el cosr,1opoli t a Balbuena anhelara 

un puesto con nás actividad cultural, se dedic6 otra 

vez a su obra litera ria y puli6 .fil:...11ernardos. 

En 1619 fué nombrado Obispo de Puerto Rico. S~ 

li6 de J amo..ica en 1620, y pas6 por S:mto Domingo p_s 

ra asistir a un Concilio. Lleg6 por fín a Puerto 

Rico en 1623. 

El Ber.:n.g_:i;:_do , su obra i:lás ext ens n, se public6 en 

1624, veint e años después do l a public2ci6n de la 

Grande za hGx:tg_q_lli:\ . 

Sus óltic os años no f ueron felices, ya que no 

recibió del Estado el di~o~o que éste le adeudaba, 

y porque Puer t o Ri co fuá at2 :ai o por los holandeses 

en 1625. Muri6 Bal buen.EL cm Puer t o Rico on 1627. 

Ya, en 1625, pudo ve r Ba lbuena el principio de 

la docad0ncia de l a potencia de España - hecho que 

Ercilla pudo ver tnftlbién cm l a der r ota de l .:i. "Arma­

da Invencible" en 1588 . Sin er.1b<J. r go , las vidas de 

los dos poeta s , comprendiendo los ailos 1533-1627, 
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abarcaron noventa y cuatro años de la historia 1~ 8 

gloriosa de Españn. Adem6.s, viviendo en tan glo-­

riosa época y perteneciendo a ln más refinada soci~ 

dad de su tiempo, es nnturnl que sus obras refleja_ 

run ln grandeza do este periodo. Bien pudo Bnlbuo_ 

nn escribir sobro Espnña on su Grandeza. McxicC1ng_: 

¿Quién hnr.~ sus hnznñ:i.s vord.1.dcr.'"'.s en 
otro tiempo, si on el do hoy pnrcccn 
~ los ojos nsoobros o quincr~s ? 

Epílogo - a . 113. 

L:"I ópoc.'::t do post-conquist-; on quo vivi6 Bc.lbll.Q 

nn fuá en Gl Nuevo Mundo un periodo do pnz y tr~n-

quilid".d. Si el poonn de Ercill'::t us un esp e jo quo, 

con un brillo rojizo? r ofl uj n l~ guorrn; el do Bnl­

buonn es t~nbión un espejo, poro dor".do, incrust~do, 

quo con un r csplctndor di~fnno rcflc j Ll. 1:-1. po.z. Vnmos 

~ vislurabr~r los frutos de l~ pnz on ~1 espejo nljo-

fnrndo qu~ os l~ Grnndoz8 Mcxic~nc.. 

··o-o-O··o-o-
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KQ..t.4S AL CAPITULO IV 

(1) Frnncisco Montcrdo, Prólogo ::i l ct gr~ndoz~ Moxi­
co.nn do B.:.: rn.'.:'.. rdo do B~ lbuonn, Bibliotocn dol E.§. 
tudinntc Univorsitnrio, No. 23, México, 1941,p. 
xxvii. 

(2) 

(3) 

(4) 

( 5) 

John Vnn Horno , Introducci6n n l n Grnnd ozn Moxi­
.QJ_n~ do Bernardo do B~lbuonn, u. of Illinois St~ 
dios in Lr.i.ngungo nnd Litcr.'Jturc, Vol. XV. No.3, 
URBANA, 1930, p. 11 ("Véase t nnbión V, Salado Al 
vo. r cz, J.Jn gm_n nootn Hoxico.no r es ti tuidQ....0 su pn­
trict, Excolsior do M6xico, 15 y lb do r.1'"'.rzo do -
1927, donde so sostiene que B~lbuonn n'1 ci6 en M6-

• 11) xico •••• 

Frnncisco Montordo, op. cit., p . xxviii. 

Fr~ncisco Montcrdc , op. cit. p. xxviii, xxix. 

Alfonso Royos, Lc;;t r o. s dQ.J.(J. Nucyo.. EspQñn Fondo 
do Cultur.'.1 Econ6i:lic .:'. 7 TL.; rr'1 Firn.:'., No. ~o, M6-
xico, 1948º 

'. 



- 62 -

CAPITULO V 

REFLEJO SEGUNDO: Gr.::mdczn Mexicnno.. 

LA FO Rl'.LA 

Escrito. 8n forr.1..1s i tnli.:tnC1s, e l t e rce to con su 

cu::: rt oto nl fin.11, y un1. oct ::1 v :t r o::ü, l e. Grnndozn 

Moxic1no. os un pocnn descriptivo. Id ondo en forri'"'. 

opistol:: r, a l poo1'J2 ost~ dirigido r-. l .;. s eñor::-. doñet 

Iscibol d ;..; Tov:: r y Guzn1n, .1 quión B;.lbucnn conoci6 

en Culinc~n en 1602. 

CoDp ~'.r ::i. do con c.; l poon '"'. du Ercill:-: , e l d o Bet lbu_g 

n~ os n...:: s ordcm::do t ::n to C;n su fornc; cono on su con-

t enido. En prL.1or lug . .-,_ r, os ~-.i.~ s corto, const~mdo 

s6lo do 9 unid ci.d .:; s, o 8 C2.pf tulos, y un epílogo. 

El poo::12. coni anzn con un.:i. oct.1v::. r a ."Ü cor:;.o ene.;, 

bczCldo, y s :-i.biondo l~ t ondencin do B '.lbuon::i o. escri­

bir en o st~ foron (con o on su El Ba rno. rdo), venos 

que ostn f'.)rn o. c;¡ si lo s educe . Afortun~dC1ncnte , de 

to. 

C~d~ c1pí t ul 'J C'.)nstn d o un~ s ario d csigunl d e 

t c rcot'Js c ·on u J1 cu-"'. rt ;Jt o quo l '.) ciorr.::. . El c o.pftu­

lo c~s l~rg J a s al n'Jv~n o 'J opil'Jg'J qua contiene 125 

t :: rcot 'J s; e l ~ -:~ s c 0rt'J e s e l s ogund '.) , c on 58 torco­

tos. El pr'Jaodi 'J du t crcot'JS p~ro. c~d~ c;.pftulo GS 

71. 
_____ ................ --

TE I CON 
FALL DE ORIGE1 T .,_ ___ -.-r 



- 62 -

CAPITULO_~ 

REFLEJO SEGUNDO: Gr.::mdozq Mcxic,m. 

LA FO ffi/.lA 

Escrita. en fo rr.1.'1 S i t ~li .:i n:-is, ol t e rce to con su 

cu::t rt ot o ~ l fin: l, y un'.l. oct '.lVCl r o::ll, l a. Gr.'.1 ndc zn 

Mcxic '"mo. os un pooa~ descriptivo. Idondo on forn~ 

op i stol:: r, ::.;l poo;r. ost.1 d i rigido ~ 1.-:-. s eñor:: doñe:. 

Is~bol d0 Tov.:: r y Guzr.16.n, :1 quión B:lbuonn conoci6 

en Culi2cf n on 1602. 

C or.1p ~: r :-1d o con ul po cn: du Ercill~ , e l d o Bnlbll.Q 

n['. os n--< s ordon :-:do t :-:n to 0 1 su forne-. couo on su con-

t enido. En princ r lug.: r, e s ~--1~ s corto , const0.ndo 

s6lo do 9 unid2d .:;s, o 8 cc.p ftulos, y un epíl ogo . 

El po oTJ.:l cor_ii cnz~ con una oct.: v.: r e;:ü cor.;,o ene.;, 

bo zcido, y S'.". biond o l .: t ondenci:l de B '. lbuon:l o. escri­

bir en o st~ f or D:l (con o on su El Barn~ rdo), venos 

quo o st~ f0 r n::-. c;;s i l o s oduco . Afortun.'.".. d~nonto , de 

j 6 l '"'. '.) c t -:-1 V'."'. r o '"\ l p ') r 1 ,., gr :-i ci;:: y lig;J r c z.'.1 de l t . ._) rc_g 

to. 

C~d '.l c:pítulo c onstn de un~ s orio d osigunl de 

t or cotos C ')11 w :1 CU·'"'.rt :.) t o quo l o cü.:rré:. . El c .:i.pitu­

l o c~ s l~ rg ~ a s 21 nov~no o epílogo quo c ontiene 125 

t erce t os ; ol :·.: -<. s c 0rt ::i os e l s cgw1d '.) , con 58 t erce­

tos . El proacdi o du t orcot os p~r3 c~d '.l c::p!tulo e s 

71. 
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En tat ~l, h2Y 641 t e rcotJs, 9 cu~rtct 'J s, y w10. 

act::iv.:1 r eal. 

En su pri:1er ."l. edici :Sn quo o.p nroc i 6 .en 1604, P.ld 

blicado. p '.) r Ochr: rto y dedic o.dé'\ nl Arz '.)bi sp Q d e MCxi 

CQ, ~doc1 s d e l ~ s t c rcot '.) S h~bio. '.) tras olocont '.) s: 

w10. c~rt .~ '11 Arccdi.::.n ') d 'Jct 'J r d ·Jn Ant1ni 1 Avil ::. d e 

12 C ·~ d ono. , y un c 1r~ 0ndi ~ o.p ; l '.)gótic ') en ~ l~b~nzn 

do l ::i. p '.) OSÍo. . Est ·) s oloncnt ·J s s >n inte r c s ::.ntos p :i_r 

que d~n indici ) S biogr~fic 1 s y cultur~lc s d e B'1 lbuQ 

no. y do su óp:c '1 ? p or :) y~ quo S'.)n .Jbr".s en pr ::>Sci, ya. 

c on fu ,: ;r-.:->. d ol pr :.ip '.S sit :i d e; nuostr ·:) ostudL;. Ad oL:..1s, 

l '.) c1 s il:1p ~1 rt -::nt o p-t r '.1 n :)SJ tr :) s os 1:1 obr :: croo.tivo. , 

l ') S t orce t :)S nis;::~J s • 

. Los qua qui s i e ran c , n , c a rl , s, pueden a cudir o. 

l~ odici ')n d u l~ Gro.nd oz ::: Hexic.1n .:i d e; J ahn Vo.n H:::> rnc 

qua s o cit~ en l~ bibli1gr::i. fí o. gcnor~ l. (1) 

EL CONTENIDO 

t cri z~ n:: s :1 l '.'. Gr '.:'.ndc z:: Moxiccmo.. Sin ~quol ost2. 

d ::i tr::mquil ·-, , 111 h<:. brí~ p 1did -:1 existir ningun~ gr.:¡n_ 

do zn p ~r '.'. s or d escrito. p , r B ~ lbucn.:i. 

L::i. Gr2.ndc z-'.1 Mox ic.illbJ. os ox~ct:::~:::onto 1 1 quo su 

tí tul '.) ü1plic:l. : os un e )nj w1t 1 d :.:.: t ')d~ s l~s C'.) S::ts, 

t :-)d ~. e l .1.;.:biont c , y t ~;d:-i_ s l _:: s pcrs 'Jn :-: s en que C'.)n--
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sistía la grandeza de l a ciudad de México hacia 1600. 

Ba lbuena quiere describir la ciudad. 

"CARTA 
del Bachiller 
B0rnando de B8lbuena 

a la señora 
Doña Isabel de Tovar y Guzmán 
D ~ scribiendo la famosa ciudad de Héxico 

y sus grande zas. 11 

De spués sigue la octava r Gal que contiene el 

argumGnto del poema; cada verso es e l titulo de un 

capítulo, menos 01 séptimo que lleva ol título del 

capítulo s6ptimo y dol octavo. Ponemos abajo esta 

octava con los números do capi tu.lo correspondL.mt cs; 

I .- D0 la famosa Móxico el asi ..:mto, 

II.- origen y grande za do edificios, 

III.- caballos, calles, trato, cumplimionto, 

IV.- l e tras, virtudos, variedad.de oficios, 

V.- r egalos, ocasionos de contento, 

VI.- primavGra inmortal y sus indicios, 

VII.- gobiorno ilus ~ro , VIII r eligión, estado, 

IX. - todo cm os to discurso Gstá cifrado. 

As1 ~n los ocho vorsos do una estrofa ostá ci-

frado e l plan d2l poema. Como s o ve , ol contenido 

está expresado on cada verso, menos en el último 

dond u por s or do caráct er gon-..; ral "todo on esto di.§. 

curso está cifrado", no nos explica su verdadero --

contenido. 
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Es verdad quo todo está cifrado en ol epilogo ; 

os un pequeño resumen d o los otros capítulos. Sin 

embargo, R: lht).cna introduce un olomonto más: os la 

nota patri6t1ca 2n qu0 canta las glorias de Es) afia: 

¡Oh Es :)aña nltiva y fi e l, siglos dora_ 
dos 

los quo a tu monarquía han dQdo priesa, 
y a tu triunfo mil r oyos de stocados! 

Cap. IX - 119 

Como ve r emos en la compnrnción do 10 Ar:n.ucontl 

y l a GJ"'Jl<J ezo. Mox.t.9 Llno. quo hn r cmo s má s o.d ol anto , 6s 

to OS un pun to d ·J s omo jnnz!'l en l '.1 S dos obr:i s quo OX_ 

prosn p orfoct::i. monto bi on un r :::i sgo do nqu...;11.:>. ópocn . 

Va mos ::i.horn. o. ha ce r un nnó.lisis dol cnpítulo' IV 

ANALISIS DEL CAPITULO CUARTO. 

Hemos os cogido e l cwp i tulo IV p c. r :i. nu . .:; stro nn.1_ 

lisis no sólo porqno co:1ti.cnc los e l ementos d el poo-

roa, sino t:1.mbi 6n pürq i..12, tr '.1 t :Lndo d c; 11 l c tr::-.s, virtu_ 

dos, v~ricd 'l. d do ofic io sn, cxp r os ::i. ::::1 p o.p ol d .:; l s o r 

humc.i.no, que , ':\ fin de cuont 1. s, e s lo qu•J fo ¡-m,-:-i. lci. 

civiliz2ci6n y cultur~ d o un p~ is. Así e s qu.._; ~1 

c.'1pítulo IV r opro s ontQ m~ s e l M6xico do los princi-

píos de l siglo XVII, que 01 c :.pftulo VI en quo s o 
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describe "prim...¡ vcr n inmort-:¡l y sus indicios". 

Empi o z~ el c~pítulo IV de l~ Grand0z2 Moxicanq 

con su ~rgumcnto, al cu". rto verso de l n octnva r an l 

quo comprendo todos los t .:;m; s do l ; obr '.'. ontor '.1 : 

ARGü11EHTO 

Lctr; s, virtudes, v~ ri odcd da oficios. 

C.:i.p. IV 

Inmcdi 'l. t ~-,_m,::;nt o siguo :.: 1 primor t ::rcoto, comp.?:, 

r o.ndo los oficios do M6xico con los do Europ ~ : 

¿Qu6 oficio t ~n sutil h~ uj orcitado 
fl~manco rubio, dJ primeras lleno, 
en t ompl.-:i. d -:-t s cstuf'"'. s r otir,-:i.do, 

a qui en los hielos del nov~do Rano 
en l o. im~ gin'l. ci6n d; n con su frío 
w1 cierto modo ~ obr; r dispuesto y bueno, 

qua n.quf con m~ s t empl o.nz ::l , .:ü L ;nto y brío 
no t ,:;ng ::: fr ;gu::. , golpe , cs t:.mpo. , limn, 
p incel , gurbi~ , bur i l, ticndn o buhío? 

C". p . IV - 1, 2 y 3 

Rc; l m...:n t :; , h~y t odo en N0xico monos 1 :1 único. 

cosn quJ h; co ~1 r ~ s to pos ible : 

S6lo ol furioso dios d ~ l ~ s bo. t ~ ll~ s 
a quí no i nfluye , ni la p~ z S8brosa 
cue; l g'"1 do b.". luo. rt .: s ni mur; llo. s, 

Todos en gusto y en qui0tud dichosn 
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siguon p~sos y oficios volunt~rios 
h '.'. biondo mil p ~ r :::t cu~lqui~r: cos.-:t. 

C::::p. IV - 9 y 10 

Dospuós vi ene un'.'. dcscripci6n de l 'l. s artes que 

florec en en Móxico: 

Alquimist~ s sutiles, 12pid~ rios, 
y los qua el aro hurt2n Q l ~ pl~ t~ 
con invcncionos y :1rtificios v : rios; 

el pincel y cscultur~ , que ~ rrobat~ 
e l GlmG y pcns2.mi 0nto por los ojos, 
y al vi ento, ciclo, tierra y m:r ratr~t~; 

C ~p. IV - 11 y 12 

Los :rtist :~ s loc '.'. l cs S 1J mcncionnn: 

ndond o con bollísimos despojos 
so goz2 del gran Conch2 l'.:'. ngud azo 
q0o h'i. co '.'. l~ vist ~ a l egres tr '.'.p8ntojos; 

del col cbrcdo Fr~nco l~ vive za , 
del diostro Ch.:vcs el pincc:l divino, 
de hijn y m..:dro el primor, gnl~ y dostrczn, 

C2p . IV - 13 y 14 

H2y de todo, y en un t ~ rc cto quo r ccucrdn ln 

doscripción de Born'1 1 Dí.:-1 z dol Mcrc.'.:'. do de Tlaltolol_ 

co: "Y2 quc rrí~ h:-: bor : c ::i. bJdo do decir tod'ls l : s co­

s.".1s qu ::; '1. llí s o vcndi ::i.n, porque.: or .... n t :-:cnt.'.1 S do divc.r 

s c. s y c::üid:dos, que p ;-: r .~, que lo :-.c 'l. b:~r 'lmos do ve r e 

inquerir •• en dos di 'l. s no s o vi ;)r'i. todo." (2) Bc-. lbu.Q. 
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n.~ t nrnbi6n s o d:-t por vencido en cunnto 8. 1 '1.. posib.i 

lid~d de doscribir lo qu~ va: 

Pu~ s de su plnzn de tr~ f~ go y concurso, 
lo quo -.m oll.'1 s o vondc y s ;.:; contr '."'. t ::~ 
¿ on quó sumQ c~ br~ o ~n qué discurso ? 

C~p. IV - 22 

En el c::i.pítulo IV, nos fij .'1mos osp oci'.l.lm::mtc 

y cncontr.-=-. mos que "perlo. " fu ·~ omplcid::i. nu ;.;vc v6ccs o. 

tr.'1v6s dul poom:"'. y " :-:: lj óf~l r", seis vdc cs. Es cL::. ro 

indicio d2 los principios do lo b2rroco. En el c~-

pítulo IV, ;;pnr oco 11.:i. ljóf -,_ r" t::mbi~n • 

••• y on fin~ s punt : s accr;d ~ s luce 
de sutil ::; s -:'. guj ::i s qu _) e l d -.: snudo 
nlj6f~ r h'."'. ccn que por ~11~ s cruce . 

C,"'p . IV - 33 

p .)ro el uso es m-<.s ox6tico ;;n otros lug '"C r cs: 

Esc~ rcho s~ bord~dur~ s, cntorch "'.dos, 
joy~ s, joyeros, p ~rl '1 s, padraría , 
nlj6f2r, oro, pl2t~ , r -.: c ~m'."'. dos; 

c ~1p . V - 20 

••• y con 1; bl~nc .'.:'. cspum.: :: lj of"'. r c:.d '°\ S 
mu~ntr2n por tr~ sp ~ r antc s vidrior ; s 
l '."'. s b~ll~ s ninf~s da m'."'. rfil l :: br~ d~ s. 

C::p. VI - 48 
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L.:t s cspum-:: s d e; ~ lj 6fC'. r os s .:) criz .. "'.n 
sobru los g r~no s do oro y e l ~ r ana 
en qua sus ol~ s ho c ~n y d ~ sliz~n. 

C::i.p. VI - 12 

P _; ro .:;l b...,_rroquismo d o B:'.lbuonc; ticno su m:-: tiz 

.:; s un b.J.rroco de cnumor :. ci6n, donde ol 

puro pe so do 12s cos '.1. s 01mum2r~d ~ s produce un~ s en-

s :: ci6n ox6ticCl ; 

T~nto convento, t ~nt ~ s obr :. s pí2s, 
t :·:nt2s iglosi ;, s, t ~ ntos conf .::: s 'J r cs, 
jubileos, hc rm"'. nd~do s, c ofr~d í~ s; 

r e ligiosos, gr~vísimos d 'Jctor ::; s, 
s ::. cordot os honost os , c j ompl.~ r .:.; s, 
ffi '.) nj ~s llun~ s da Di J s y sus f 2voros; 

hombr .:; s r :1r '.)s , su j ::: tos singul :1 r e: s 
::; n cL ::nci ·: , S"'.ntidC'. d, e j empl o y vid J. , 
~ cuont '.)s , ~ mJnt Jn8s , ~ mill~ r ~ s; 

CC'. p . IV- 74, 75 , 76 

Y ;--, sí sigu·.:, .. :mum:.J r .'.nd -:-; virt udes, y ::; j ,_;mpl '.) S 

da Virtud, C '.! ffi "1 '..;11 ···tr ·) S lugr.rcs 1 ) h::c ·:; c ·m pl.J.j} 

t ". s, c ~n C "'. b~ ll~ s , c ;n p~ í s o s: 

h ..., ''º · ,. , ,,, ,., · • . ~. "d · s m r ·..., 1 --· s ... y . "" , p , r ~ . , s , e i p r ..... s , e ~ r J , 1 :i __ <.,; , 

~ b 8 t ~ , bJ ~, t "'. r "'. y, r ~blc s, ~ncin'.1. s, 
vid : s , m"'.dr Jfi )s, nisp or Js, s a rv~l ~ s, 

.:t zc:h.:--. r, .1 m'.1. p ::i l .:i. s, cl ~v .:, llin.". s, 
r , s ~ s , cl~val o s , liri~ s, ~ zuc Jn~ s, 



- 70 -

romeros, alhelís, mosqueta, endrinas, 

' 
sándalos, trébol, toronjil, verbenas, 

jazmines, girasol, murta, retama, 
arryán, manzanillas de oro llenas, 

Cap. VI - 56, 57 y 58 

el negro endrino, de ánimo robusto, 
el cebruno fantástico, el picazo 
engañoso, y el bayo al freno justo, 

Cap. III - 27 

con Fruncía, con Ita lia y su tesoro, 
con Egipto , el Gran Cairo y la Suria, 
la Taprovana y Quersoneso de oro, 

con España, Alemania, Berbería, 
Asia, E~ iopí o , Africa, Guinea, 
Bretaña, Grecia, Flandes y Turquía; 

Cap. III - 58 y 59 

Creemos que este tipo de barroco de enumera-

ci6n y de cosas exótica s en parte tiene su proce-

dencia en los romances moriscos . Estos están ll,.E1 

nos de la enumeración de cos~ s ricas y exóticas: 

ROHAl'TCES D:ó ·fAHFE . 

II 

En dos yeguas muy ligeras, 
de blanco c c ~or de cisne, 
s o pasean en Granada 
Turfe y el r ey do Bolchite : 
~ •..............••.•.....•• 
con bandas vordes y azulos 
los gQlla rdos cúerpos ciñen, 
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cubiertas de naranjado, 
que el vordc no se divise; 
mnrlotns y capollnres 
morndQs y cnrmesios 
bordndas do pl8ta y oro,. 
y osmcr Qldns y rubios; {3) 

A voces tombión so usa el mismo sustantivo rQ 

ro, hecho participio: 

tOh mQS hormosn y m6s b0lln 
que ln nurorn nljofwrndn! 

¡ Mora de los omos m!os, 
que otrn en beldad no t o igunln ! 

( 4 ) 

Esto r~ cuord8 ol t orcoto rn;)s ol ognnto du B::tl-

buonn que dico : 

Y con l ::t blci nc C\ ospumn .'1 lj of:l. r::td::is 
muontrnn por trnsp nr cntos vidriaras 
l , s b~ ll~ s ninf, s d o mnrfil l ,br~d, s. 

C:1p . VI - 48 

Por fin, cm un t orcoto, d -.:; s ~1. f:íc-. B:lbuon~ ...,_ G6n 

gor~ 2n lo b ~ rroco, puos aquí so cncucntr::tn todos 

los s entidos: el olf ·1 to, el ·oído, l '. vist J. , ol son 

tido del frio y de l c ... üor, d ·.:: lo soco, do lo húme­

do: 

Aquí l .. 1s oloros! s junci ---.s cre cen 
~ l son da bl, ncos cisnes, qua en rcm~nsos 
d ~ frío cristnl l~ s , l a s humedecen. 

C ~p. VI • 10 
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Un t orc oto d;:ü c2pi tulo VIII nos h'1C C puns; r 

on L : joy,'J. do lo b.::: rroco :uqui L :ct6nico an H0xico, 

1:1 Capill:: de l Ros:rio do Pu·: bl:-1, dond ..:; con un .'.1 • 

dorno b::rroco, p~ ro p ~rfoct;m~nto pcns~do, hay: 

j c r : rqui, s do humnnos sc r '.l. finas, 
qua en cal astia l cl~usur~ y vid, s c.nt : s 
busc~n c. Dios con sobor~nos fin~ s. 

C:p . VIII - 29 

B:: lbucn~ d0scrib j t :: mbi ~n l~ ~obr ~ z: que puado 

existir an cualqui~ r lug: r. Es un punto d ~ mórito, 

qua fi ~l .'.1 lo qu~ v2, lo incluy~ en su Gr: ndoz'J. Me-

xic~no. : 

1 2 pobre z:: doq uü:: r o. e s vi ;; j o. :::m cueros, 
o. bomin: blo , congojos'J. y fi ~ r~ , 
d ~ m~l~ cura y d ~ pc or ~ s fueros; 

y .'.1 unqua os bu ~no s ~ r rico dondoqui~ r~ , 
lug.:: r .)s h '.l. y t ·1n ) obr .. s y mendigos 
q uc . ~ n ellos s erlo o no os de un;:1 II1'.'.nor n ; 

ti o~r~ s cort:s, ~nj ,mbr ~ s dc t Jstigos, 
envidiosos, c_nsora s y ju _ c~ s, 

son pod ~ r T 8 cu s ~ r lo s cn~migos, 

del mundo horrur '."'. , de su he z 1 -.. s hoces; 
que '1. llí son ' ~ lg o dond .; cst ..<. 1 : n: d.'.". , 
por s or h ~ chur : suy~ l~ m~s v ~ c a s; 

gant e rnJndig: , t rist0 , '.'. rrincon: d'J. , 
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que como indign'1 d~ gozJ. r ~ 1 mundo 
c st~ dól y sus bi ~nc s dost orr~d~ ; 

C·::p. IV - 37, 38, 39, 4o, 41 

Como en Ln Ar2u~, al c:.b-ülo es un ol omonto 

import .-:nt s on el po .::: m·-,_ do B.1lbucn.1: 

En :.; l c.-:mpo e; s t:~n ricos los C '.". b~llos, 
Qllí tienen su p :. sto y loz:'.níc , 
dc rl ~ s otro lug ". r .::: s violcnt':'.llos. 

No h::y j .'"'.o z d·:::; t :-.n ric '. pcdrcrfr·. , 
ni corte t ~n soborbi~ y populos2 . 
que no l~ s S0". sin 61 mol ".ncolía; 

S·:i. b .Jmos qu ·. : 10 gust~n los c --. b::ülos porque los 

describo muy bien: 

Los c ~ b2llos, lo ~'.no s , br -: vos, fi~ ros; 
sob .:; rbi '1.S C:1 S2s, c.". 11.:::; s swltuos.:.s; 
jine t es mil en 111..".no y pi :.; s ligeros. 

Si al gr ".n F-:o t6n es tos C ". b~ llos vior~ 
nunc-: · los d ::; su p ·~.dr c codici :-i. r :-i. , 
qua por monos g --. lla r dos los tuvic r~ . 

C~ p. III - 9 y 13 

y ol to s t .~do Ql .-:. z6n, que sin dcsgc.irc 
hecho de fuego en l~ color y ol brío 
c: l freno l o compns o. y dJ. don2' iro; 

el r .:::mcnd~'.do ovoro, húmedo y frío 
'.J l vc licnt ~ y gc l 6n rucio rod~do, 
el rosillo cubierto do rocío; 
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e l bl8nco en ncgr , s mosca s s nlpic3do 
al zaino f orocísimo y .:'.dusto, 
a l g~l~n ceniciento g2t c2do; 

el negro endrino, do 2nimo robusto, 
el ccbruno f~nt~ stico, el pica za 
cng~fioso, y el b2yo ~ l fr eno justo. 

y ::> tros innumcr :~ bl ;:; s qu ::... o.l r ogCl ZO 
da sus cristnl os y 2 su junci2 v0rdc 
osquilnn n y c -~ rcom.:m gr "'. n p()d.'.lzo. 

Cap . III - 24, 25, 26, 27 y 
28 

Y~ hornos vi s to l~ s ma t ~ for, s da Ercill~ ::'. c o rc~ 

del C::'. b:.llo , qu .:, or '.'. t '.'.n import ' '. nt o dur .:i..nt c los si-

gl'JS d ._: Or '.) . 

Puedo s ~ r que '.'. B "1 lbucn~ 1~ gusten los c ~ ballos, 

p2r o a s o no qui ::... r o docir qu~ s us 2nhcl '.) s ~ st~n lig'.'. -

dos 21 c:nnp o. Do ningun.:'. m..:.ncr .1, pu ::; s fü: lbuon.:'. e s 

c o smop '.)lit~ Jn sus gus t os: 

P ~ r6 zcnnlo s sus '.'. ir ~ s S'.'. lud '.'. blcs, 
amono el si t i o , l~ quietud '.'. cuent o , 
buon:. e l ngun , l 1s frut :. s ~ g r : d '.'. bl o s; 

que yo en M6xico estoy 2 mi contento, 
c. d:mdo si h '1y S:1 lud en cuc)rp o y .:üm.."1 , 
ning wm cos:. f ~ lt2 ~ l p cns~mi unt o 

C:p . r.J - 57 y 58 

Si quier a r ocroJ. ci-Sn , s i gus t::> tierno 
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do entendimiont :), cicnci <"l y l e tra s gr.'.1 v us, 
tr~ t ') divin, , d '.)n d e l ciol 'J ct arn~; 

C.1p. IV - 62 

si d esee: vivir y n :::i s o r mud'.), 
tratar c~n s~bi :::i s que e s tr~ t ~ r C')n gante s, 
fu e r .:-. dol c 2mp :) t •rpo y pue bla ; 

Cé'.p. IV - 64 

Quiz .~ l '.:l ;_;xprosi <-n m:s ol c v :'.d::'. d :..: uné'. cultur.'.:l 

c :::insisto 011 l 'J S m6rit ':'l s d o l ) S s or e s hum.111•s quo lo. 

c , nstituy:m . Lc yond J l •s t c rc oL lS que siguen, p ::id o 

m:-· S V8r :-:i. qu6 -:: lturCJ. h :::: bin llog2d ~ 1 ol n ive l d o cul-

turc en l~ Nucv~ Esp~fi~ d ~ l , s principi ~ s d ol sigl~ 

XVII : 

.:;. qui h<'. ll ::: r~ m.~s h ·)mbr :::; s eminent e s 
on t ~d ...,_ ciencia y t 'Jd ~ s f~ cult~d e s, 
qua ~ ron~s ll ~v~ a l G2nga e;n sus c ~rri ont os; 

m::instru~ s en p o rfc cci ~n d a h~bilid8dcs, 
y cm l ''. S l e; tr :-: s hum2n".s y divinGs 
c t crn ~ s r~ stron dora s d C; v a rd2d os. 

Prócions o l~ s c scuul~ s s~lm2ntinn s, 
l o. s d ,::; Alc:'.J.é:? L -;v~1L1::l y 12. s d o Aton ::l s 
d o sus lo tr -~ s y ci ·::nci :. s pcrogrin2 s; 

prócicns o d ..; t cn0 r l ·". S nul .:l. S ll;)J1C'.S 
d e m6.s b orl :: s, que bi :;ri s e r~ p 'Jsiblo , 
mas n o en l e tr:l s mej ores ni t.:J.n buon::'.s; 

qua cu~nt ~ llo g ". ~ s ~r inte ligible, 
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cuo.nt ) un cntcndirpioat :1 hum.::n:i onci crrn , 
y CJ n su luz s e puede hC'. cor visible, 

l ~ s g~lln rd 1 s ingcni~s dc st~ ti arr2 
l ~ 3lc~nz~n, sutiliz~n y pe rciben 
·.J ll dulc :J p :~ z, -:: :Jr .. c.mignblu gucrr~. 

C~p. IV - 65, 66, 67, 68, 
69 y 70 • 

Ea ol cri.pi tul ·.·, IV, h J. ll'.:i,m ') S e l hum:-:.nism:: de 

l n Óp J C ". en 1 ·1s numc r :)S::l S r of c r cnci '.! s cl~ sic ·'. s. 

Aquí a st~ a l Rc~~ cimi ont J y~ 0n su ap ~ g o J : 

n~ l " S vi(· t -:; l os D:''d '.)m.J y C ~) rint 1 , 
ni ~ su buril lla g/ e l quo al~ ba Grcci2 
del f '.'.ID ') S 'l oscul t r) r d;; l 1: b::rin t "' ; 

C2p. IV - 24 

y 01 Cícl~p 8 p , r oc8 s e d~ sg :ncc 
.':'. l s .: cudir l:; s br.:-: z ~ s, ::-'. tr · )a.~nd :i 
d o un Etn~ nuav~ a l c~va rn~ s ~ 8 sc ~nco. 

Cr-. p . IV - 28 

Si h~y monci<n ds p a r s ·n2 s y lug~ ros de 12 ~n 

tigücd ;:.d, 1 ::. h -::. y t t1obi·.Jn d ::; L )s lug--. r o s d o su 6p ::> c .~, 

d e ErcillCJ. : 

L['. plC'. t ~ d e l P ~ ró, d a Chile e l ~ r~ 
vi ~,nc ::• p ·: r ~ r c: qui y d ·:.; Tc rronwt o 
cl ~.v :- fin , y c ~::n -.:: l o. d e I'id J r :, . 

Do Cr: mbr.:-:. y t :: l .:-. s, do Quinst". y r csc .'l. to, 
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de Sicilia coral, de Siria nardo, 
de Arabia incienso, y d e Ormuz granate; 

Cap. III - 37 y 38 

Sigue describiendo los lugare s que son más y 

más exóticos - quiz~ la fuente de la escuela del 

Mode rnismo: 

diar:iantos do la India, y del gallardo 
Scita balajes y esneraldas finas, 
do Goa marfil, do Siao ébano pardo; 

de España lo raejor, d ._; Filipinas 
la nata, du Macón lo oá s precioso, 
do anbas Jnvas riquuzas por ogrinas; 

la fin.::i. loza d e Sangley nedroso, 
las ricas nartas do los scitios Caspes, 
dE;l Troglodita el cinnr.10 oloroso; 

ánbnr del l·b l abar, pcrlo.s do Ida spcs, 
drogo.s do Egipto ? de Pancnya olorus, 
de Pcrsi t:t CJ.lfoDbrc\ s :i y d...; · -Etolin jaspes; 

Cnp. III - 39,40, 41 y 42 

Y po. ro. co:~1p ro1x:~' qu:.: os ol honbr e: del Rcn<:l cL:ion 

to quu uscribe es to s ve rsos, ~ lcnnza todo, o.ón las 

estrella s: 

ya on Arios 1 Tcwro y Pólux so r e;nozn, 
y n on C6nc0r, Leo y Virgo pono c~sn, 
yn en Librn igu.:ll.Cl e l nundo y lo .J. lboroz.:i., 
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yo. en ol fi ero Escorpi6n so :::.mcogo 
y tnsa., 

ya el airo y viento ~lt or8 on Sagitario, 
o en su soptcntrionnl osconc8 a.brnsn , 

yn en C.'.1pricornio húncdo y voltario 
hiela, vcmtisc1. y nievo. , y pone ol frio 
sitial y a sienta en Piscis y en Acu~ rio. 

C::lp. III - 50, 51 y 52. 

Si l a flor2 y l~ s frut~s son oxclusiv~oontc 

ospnfiol~s, o europ ea s, tod 1. VÍ ~ s o oncuantr, on la 

Gr::¡ndqg; '-'- Mi_, ; ~ ic ·.n:~ r a sgos d :::: l '.:"'. :-1cxic .·~ nid 2.d: prh1.Q 

ro el sir~bolo: 

ol prolijo via j e , las quino r ::. s 
dol principio del 6guiln y l ·: tuna 
que tr2c por 'l.r c:.:¡ s hoy en sus b::.ndor::.s; 

C.'"1.p. II - 19 

Y dcspu6s h2bl~ndo d 0l puoblo: 

Callo su ~ lt ~vn ga ll~rdia , y c~llo 
l >. g.::::ncrosid2d, su ..; rt c y gr.-:;ndc zn 
d e cor, zón qu::.: :.;n s us costw:.ibrcs h.:1.llo. 

Su cortós coupostur.:'.: , su noblozn, 
su tr ~t o hida lgo, su ~p ~ ciblc nodo, 
sin cortod::d ni sonbr'"l de csc ~ s o z.':'. ; 

~ qual pródig~oontc d~rlo todo, 
sin rcp2 r ~ r en g~stos exc esivos, 
l~ s porl::. s, o~o, pl~ t 1. y soda ~ rodo; 

C::l p. III - 32, 33 Y 34 



- 79 .. 

Por fin, cnnt '"lndo l :: s glori '1 s d .:; Esp:::tñ~ , lo que 

os su propósito couo lo os tnnbiGn do Ercilln , quien 

c::i.nt et :11 fin '": l d•.; su poo:·.1". 0n for :·.:o. do :: l:t b::.nzo. las 

gucrro. s d ..; Felipe II ;.;n Portug.:ü, B::: lbucnn invoca.: 

iíi r a en los orientales escuadrones 
de la India, el Malabar, Japón y China 
tremolar victoriosos tus pendones; 

y que el agua espumosa y cristalina 
del Indo y Ganges tus caballos beben, 
y el monte Imabo a tu altivez se inclina. 

Cap. IX - 98 y 99 

Ya das ley a Milán, ya a Flandes lumbre; 
ya el Imperio defiendes y eternizas, 
o la Iglesia sustentas en su cumbre; 

el mundo que gobiernas y autorizas 
te alabe, patria dulce, y a tus p¡ayas 
mi humilde cuerpo vuelva, o sus cenizas. 

Cap. IX - 122 y 123. 

A pe sar del f ina l patriótico y en parte guerr~ 

ro, no debemos perder do vista el hecho principal 

de que l a Grande~a Mexic~ es esencialmente un 

poema de paz ; sin la cual las artes, las letras y 

productos, nunca habrían podido florecer en la ci~ 

dad de M~xico: 

Libre del fiero Marte y sus vaivenes, 
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en vida de regalo y paz dichosa, 
hecha está un cielo de mortales bienes 
ciudad ilustre, rica y popul osa. 

Cap. II I - 61 

- o - o - o - o -
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NO'rAs AL CA.PI I' ULO V 

( 1) Nos sirve de texto la edición de Francisco 
Nonterde, Biblioteca del Estudiante Un ive,r 

sitario, No. 23, México 1941. _ 

(2) Bernal Díaz del Castillo, Historia verdade­
r a de la cong~~sta d~ l~ Nueva España, 2a. 
edición, Tomo I, Madrid, 1945. Cnp. XCII, 
p. 323. 

(3) Romancero ~s~añol edición de Luis Santullu­
no, E. A.guilar, Ec\itor, 5a. edic i ón, Madrid. 

1946, p.p. 733- 34. 

(4) Ibid, p. 729. 
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.QAP.J.~tU_~Q- VI 

COhP A.R;i.c ron EHTR~ LA ARAUCAHA y LA GRAND:SZA l"iUI­

CANA 

El l ector que haya hecho varias compJ. raciones 

entre es ta s do s obra s, se ha br~ fijado primero en 

la versificaci6n que cada autor emplea. Ercilla 

usa l a oc tuva real - forma ita liana fQmosn desde 

su empleo en los poemas heroicos italianos, como 

en OrlandQ.__fgrioso que el mismo Ercilln cito. va­

ria s veces. Bnlbuenn tnmbién emplen la versificn­

ci6n imit~dw do l ::i. Divina Cornmedin de Dante. 

T.J.mbién ::.dvertirnos que los dos emplo::in l n fo_r 

m de 1:-i poesín p-1r o. de scribir sucosos y lug'.l res 

hist6ricos. ¿ no son estos t em1. s propios do l n pr.Q 

so. - como, por ejemplo, " L::i histori::. vord '.1der:111 de 

Bcrn1. l DÍ C'\ Z ? Ln vord J.d os quo ol hombre d .:: l Ronn­

cimi0nto, por r 2zonc s quo discutimos ün l~ introdu~ 

ci6n do os t ~ es tudio, no pudo r osistir ln tcnt1. ci6n 

de imitnr a los cl6sicos y llevnr a cabo unn histo­

rin versificndn. As í los dos poetas, recurren n -­

lo.s mismns fuentes pnr n llevar n cabo dos obras tan 

dis.tintos en tem:1 y contenido. 

Hemos visto t.ri.mbién 1:1 c ::i.ntid :~1 d de referencias 
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clásicas emp¡eadas por los dos con el menor prete~ 

to para expresar una variedad de ideas. Claro que 

en Ercilla no encontramos la erudición de Balbuena, 

pero éste tuvo más oportunidad de dedicarse a las 

lecturas necesarias para adquirir estos conocimie.n 

tos. Lo explica también la época, pues Balbuena 

llega a esta escena ya en el umbral del barroquiA 

mo que se basaba en parte sobre referencias clási-

cas, mientras que Ercilla se hallaba en los princi 

pios de esta corriente de la antigüedad. 

Si Balbuena emplea la forma de la Divina Com-

media de Dante, a veces el mismo contenido del -­

poema de Ercilla se parece aún más a aquella. Asi 

el episodio del mago Fit6n es semejante a las des­

cripciones del Dante - siendo Fit6n desde luego el 

guia Virgilio : 

Era en grandeza tal que no podrían 
Veinte abrazar el circulo luciente, 
Dende toda s l~ s cosas pa recían 
En su forma distinta y claramente; 
Los cnmpos y ciudades se veían, · 
El tráfago y bullicio de la gente, 
Lns ::\Ves, aninn les, la~nrtij :. s, 
H~ st~ lns m1s menud1s sabandijas. 

C. XXVII - 4 

Así encontr: mos un.: riqueza de referenci-1s . cl6. 

sic1s it :l lian~ s, l:tin1s? y griegns. 

Vemos inmedi~t ~mente l~ import1nci~ de los c~_ 
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b~llos de Qquelln épocCl. , porque los dos nutores 

consign~n mucho esp ncio n la descripción de ellos. 

Hemos visto cómo Ercilln construye metáforns ace~ 

ca de los cnbnllos, y c6mo Bnlbuenn los describe 

y los ndmirn muy detnllC1.dnmente. Los trnbnjos y 

los espncios del Nuevo Mundo requerÍ. '."l.n un modo de 

tr.:msporte m.1s ,'.:1de cu::tdo, y on este hemisferio el 

c2b'.:l llo logró una import.'":!nci,::-. que nunc':l tuvo en 

Europn - y nun 11Gg6 n crea r n un nuevo tipo de hofil 

bro: ol chnrro, el cowboy, y ol g:¡ ucho ( quo tn.m 

bi6n produjeron sus r efl u jos en l a litor '.t tur '.t ). 

En Ercill.1 y on B:tlbuon::t not.'tmos los princi­

pios dol cabnllo on ol Nuovo Mundo. 

El concepto r eligioso on l~ s dos obr~s, dos-

do luego, no f ~ltn . Sería curioso que no lo en-

contraramos, porque vimos, en la discusión de la 

época, la importancia que se daba a este tema. 

Ercilla refleja bien la turbulencia de su é­

poca, y la crisis que la Reforma había presentado. 

Sus estrofas filos6ficas son una r eafirmaci6n de 

lo católico, y por ser así, concuerdan muy bien con 

la Contrarreforma de sus tiempos. No hay que olvi­

dar que Ercilla es al mismo tiempo un ejemplo per­

fecto del hombre renacentista - pero de España. 

En cuanto a Balbucna, encontramos quo está pe~ 
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foctamcntc do acuerdo con el ideario do su 6poca. 

No hallamos ni una nota quo i i1diquo lo contrario. 

En prime r luga r, es snccrdotc - aunque, como nos 

ha most rado la historia? osto no lo inmuniza con-

tra la here jía,. Sin emba rgo, Balbucna entra on 

lo barroco, lo quo, según l n tesis sostonida por 

.:tlgunos oxponcntos d e l n psicología modorna, dobc 

indicLl r un~ inconformidad quo , huyendo do las vox 

dndos dol contenido, busco. oxprusi6n en la forma. 
- t l'! o lo encontramos así en Balbuena, aunque se ex--

presa con un sentido bien desarrollado de lo barrQ 

co. Sin embargo, sí encontramos en Balbuena el 

ejemplo perfecto que comprueba la tes i s sostenida 

por Werner Weisbach (1) de que el principio de lo 

barroco es w1a expresión no loca, sino perfectamen 

te pensada. Así,sus palabras se realizan arquite_g, 

t6nicamente años después en la Capilla del Rosario 

de Puebla. 

En este respecto, pues, los dos poetas repre_ 

s~ntan muy bien a su época. 

Si hemos de criticar .el desorden que encontr'ª-

mos en 1.g_Araucana, con las descripc iones de la 

batalla de San Quintín y de Lepando, no debemos 

olvidar que la grandeza MEXICANA t ermina con pala 

bras calorosas que alaban las glorias de ESPAÑA. 
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Si Ercil.la la alaba por su glorioso rey, Fe_ 

lipc II, B~lbuona lo hace por ol virreinato do la 

Hueva España. Realmen t e , no debe considorarso un 

pocado, porque hemos visto que ol hilo patriótico, 

aunquo parezca quo desaparece a voces, sior,1p rc so 

roa firma . 

Finalmente , las dos obras son doscripcionos 

do lo quo pns6 on el Nuevo Mundo durcmt c los si­

glos de oro, y por oso pcrtonocon t anto a .Am6rica 

como a Esnnña, 01 pafs progenitor. 

En cuanto ~ contrnsto , lo hny tn~bi~n en e~ 

tns obras . 

Mi~Dtrn s Ercilln so 2xprcsn gcnar nlc0nto con 

rcalisno lleno, a voc\.) s, do dcr1cis i o.dn s J.ngre: , Bo..1-

buonn s o oxpr osn con l ::i. i n::. gc.:n, con 1:: ligur .'.1 CXQ 

gor:1ci6n alj ofQr :-idCl. L 'J. S dos naturalezas se mez­

clan en un punto - ¿quién sabe en dónde ? - entre 

las dos. 

Si Ercilla es el que alaba al indio y a sus 

cualidades de hoc bre y guerrero, Bol buena, con la 

vista fija en Es mña, lo i gnora del todo. No exi.§. 

ten aquí "petate", "aguacate 11
, "netate", que ya ha 

bían entrado en el lenguaje popular (2.) 

Por fin, si Ercilla pinta los horrores, el 

heroí.sr:10, la conquista en r..edio de guerra, B: 1 lbu~ 
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na deouestra las riquezas y produc t os de la paz. 

- o - o - o - o -
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NOTAS AL CAP ITULO VI 

(1) Herner Weisbach, El barroco: Arte de la Contra-: 
r_re{9rca, trad. de Enrique Lafuente Ferrari, Es 
pasa-Calpe, S.A., Madrid, 1942. 

(2) Gabriel Méndez Plancarte, Poetas novoqispaim, 
Biblioteca del Estudiante Universitario, No.33, 
Héxico, 1942, ror:o I. 
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CAPITULO VII 

CONCJ,US_IOII 

Yo. h ornos visto L i. s vid.-:i. s, y .. l ns dos produc_ 

cion.~; s li t or 1ric:s de :~l'Jn.so d o Erc illn y do Bo.r, 

n o. rdo do B:::.lbucmn. Hemos consido r :::tdo sus obr::ts 

d entro d o l modio en quo so cro.:i. ron, y l .'.l s honos 

c or.1p2r.:-l d '.) p 2 r .'.1 descubrir so.no jnnzn s y contrnstcs. 

ViLlo s qua on cu~nto n l n sol2cci6n d o f a r c1.s, 

lns dos ~brns r ofl a j nn fi ol cont u l n s corri ente s 

d o su 6p '.) C'.l . En cu:i.nt o :: 1.1 tGcnic :.i. , d :1d :; l ': di 

f c r -.Jnci ·1 do los '1ñ os, l ::; s d :> s :Jbr·:!s r cflc j ;~n fi 0.1 

non to 1 .:-: t6cnic1. onplc ::.d ". e n l '.) s r osp-..;cti V:JS .'1ñ'.JS 

C onsid or~n:J s, ~n l os c Jpitulos ::.ntorioras, 

et l gun os d o 1 1s t on'.:ls d e; l ·: (; p oc n. r cfL: j :} c,l;s p or_ 

f c ct1.ncnt c bi on p or l~ s d , s '.Jbr , s. Dentro dol 

11 tir.1bro" que C'.)nsid ..; r :i.r.n s 0 1::. 11. intr '.)ducci 'Sn ., C.§. 

c st :.~n d o :1cu::; rd ::i en ti (.;r.:p :-:i y on lug -'."'l r. 

fi J l os qu e p ~ rticip ~ r ~~ ~n l ~ s d :J s ~ ctivid2das 

princip~ lo s du ~ qu~ll~ Óp '.) C ~ : 1 , C ~nquist~ y 12 

e :l •niz::. ci ~n 

El lug ·: r os e l Nu,_;V') MuEdo : un; e ·inquist .:-: en 

Chile , y un:: c ~;l in.i "C on H:5xic '> . 
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Reducidos a l a esencia de sus naturaleza s, 

resultan en l a guerra y en la pnz. 

La Araucana, entonces roflejn esa fase de 

actividad humnna en este hemisferio : la guerra; 

y la Grand e za Mexicana, l a otra f a se, l a pnz. 

As í, llagamos ~ l a conclusi6n do que o st ~ s 

obra s liter~ri~ s son ruflc jos da l medio en que 

so crearon, y dal modio y oxp arionci ~ s totales 

d~ sus aut ores respectivos. 

Considoradas Qsf, est3s obr, s no son obras 

muort2s. Conociendo los antecedentes cultura-

l es, estas obr~ s cobr ~n nuevo intc r6s ; int ~ rr~ 

lacion2das, de w1G mancr~ nu0v~ y distint ~ , pug 

de uno acercarse al sentimiento con que fueron 

creadas. 

Por fin, h~y que considerar todo; no bas­

ta considerar sólo el pasado relacion ;do con o.§. 

tas obras, sino hay que trazar los elementos on 

ellas hasta la actualidad, para ver, por ejem-­

plo, en L~ Araucana, la larga estela que deja en 

el mar del tiempo: gl Nuevo Mundo y Canguis té!._ de 

Francisco Terrazas en México, El peregrino india­

!!Q de Antonio de Saavedra de Guzmán, el Arauco 

domado de Pedro de Oña, y los muchos poemas des­

criptivos históricos que siguieron a La Araucana. 
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Llega hasta hoy la estela de la Gra:µdeza HexicaIJe_ 

con el libro NueiUl _.Grande~a_ l'iexicana de Salvador 

Novo. 

Asi es que tampoco están estas obras aisla­

das en el tiempo, sino que llevan su sentido ha.§. 

ta hoy en un continuo desarrollo. 

Por lo tanto, hacemos nuestra revalidaci6n 

expresando el terna de guerra y p a z en el Nuevo 

Mundo mediante sus reflej os literarios. 

A.l fin de cuentas : "La historia no es s6-

lo el repositorio de hechos inmutables, sino un 

proceso, un modelo de vivir y de a ctitudes e in­

terpretacione s cambinbles. Como tal, está pro-­

fundamente r e l a cionada con nuestras propias natu_ 

ralo zas. El romontarso a unn edad pasada no os 

sólo con el objeto do insp eccionarla, p.J. r é\ oncon 

trar un modelo que scré1 igunl p1 r~ tod J. s 11s gon,g 

raciones vonidor~ s. L~ oj o3 d3 h, ci~ el p~ s 2do 

transforma su objeto ; cada espectador en cada épQ 

ca - en cada momento aún- inevitablemente trans-­

forma el pasado según su propia naturaleza ••• "(l) 

Entonces, e l trabajo del investigador nunca 

termina, y tanto l a s obra s ya bien estudiadas co_ 

mo l a s desconocidas y descuidndas, merecen la re_ 
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VLl lid~ CiÓn de CudQ genernción, que Vern en ellas 

nuevos sentidos, y nuev~ s idens - s egún su propin 

orient0ci6n. 

F I N • 
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NOTAS AL CAPITULO VII 
------- --

( 1) Sigfried Giedion, S.12~~-~me _ _aruL architecture 
t_h.e_ __ gro.w:th_.n.f _a_Ilfil:l_tradit..i.an, Harvard Uni ver si 
ty (La traducción del trozo es del candidato.) 
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